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PERSONAJES ACTORES 

CESÁREA Sba. Gubekkeo. 

IRENE. Sbta. Soíkez. 

ANITA Sea, Roca. 

JOSEFINA Seta. ElBCEMAg. 

LA GREÑUDA Canoio. 

BA8TIANA Sea. Salvados. 

DOÑA CONCHA Bueno. 

DOÑA SOLEDAD Bofit.l. 

LTJISA 

ISABEL Seta. MartInez. 

AGU&TINA Rnii'Ki.ME. 

CLARITA OoTBBA. 

DANIEL Sb. Díazdk Mendoza (R) 

PABLO Díaz de Mendoza (M.) 

PACORRO SABTriGo. 

PEDRO CoDiBA. 

LUIS., , SORIAHO ViOSOA. 

FERNANDO Giierebbo, 

DON EDUARDO Caebí. 

DON LÜCA8 Díaz. 

NEMESIO Uhqüijo. 

EL TENIENTE FERNÁN- 
DEZ Vaeqas. 

ROQUE CiEEBA. 

ENRIQUE Medeano. 

ANTONIO ■ Juste. 

CARLOS Cayüela. 

SOLDADO lo Gil. 

ÍDEM 2,0 Ortega. 

UN CENTINELA Aouilak. 

Obrtros, obreras y iolAados 

La escena en los talleres ^ dependencias de una mina-Éooca aclual 
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ACTO PRIMERO 



El teatro repreeecw 

forado será moaestiaimo, de paootiüa, 
vit[eadas que las Compañías otlneras ce 
¡Bdores. Ea el ceutro déla habitación un 
En la pared del fondo, á la derecha, t 
quierfla una alacena, y entre la Klacena j 



trillas 



eslíe; la del segundo término i 
dos puertas: la del primer téi 
del segundo con las habitack 
las puertas, menos en U de e 

lilanqueadas, sin adoróos de 



íb el teloo aparece en 
modestia de obrera, p 



Scena Anita, eacendieuda un candil i 
la mesa. Vestirá Anita traje de pereí 
ro con coquetería de mujer guapa, eatl 
> después de Jevaotarse el telún, sonan 



I reloj de pesas. 
ESCENA PRIMERA 



(Luedo de encender el quinqué, cuando aeaba de aonar 

el reloj.) ¡Hala Io3 hombres! Darse prisa, que 
la hora que suena bou las cuatro. 
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{Dentro. segoDdií izqnlerda.) ¡Dátela tü, qoe eatóy 
acabando de lavarme y aun no apartaste el 
café de la hornilla! Padre ya despertó. 
Por el caíé no haya cuidao. Estará listo an- 
tee que vosotros. ¡Ea! jAizarse, gandules! ¿No 
me oyes, Paeorio? Valiente huespede ha to- 
mao mi padre. 

(Dentro.) Ya- VOy, mUJer, ya voy. (Bostezando 
«BtrwendoBampnte. Sale Pablo por la aegunda puerta, 
iiqnierda. Será hombre de velatioeho á treinta años. 

tela, elpargataa y gorra que Jleyatá en la mauo y dejará 



AHITA y PABLO ' 

Hola, hermana. 

Buenos días sean. (Abre la alacena y anca de ella 
unos tazOE«e, Ha aznoarero, cucharas, nna laia de man- 
Ken y un pan de doE libras, que se pone á partir ea 
rebanadas ancbas qne ñejn al lailo de los tazones, mien- 
tras el diálogo continúa.) 

¿liuenos? Como todos los nuestros, (a auíis, 

reparando en ella.) ¡PrOntO te haS aviado til! 

¡Ya vestida y peinadal ¡Madrugar es! Yeso 
que tii no entras hasta las siete. 
Esos dos, el huespede y tu hermano, me 
quitaron eJ sueño, y como de todas mane- 
ras tenia que levantarme pronto pa aviaros 
el café y ios almuerzos, pues ahí verás tü... 
(Riendo carifiosameute.) i Ya, ya! Antes cras más 
dormilona. jMilagrillo sea!... 
¿Qué? 
Que no sea la falta de sueño, sinola sobra de 

cortejo la que te espabile. (Breve pauta durante 
la cual Anlta sigue cortando el pan á rebanodEis.) Se 

retarda Cesárea... Otros diaa nns avisa antes 
y con antes para que vayamos juntos á la 
faena, y hoy.., 

(interrumpiéndole.) No tengas cuidso; 110 tar- 
dará. (Maiioiosatüente.) Pa mí que SÍ de tí sólo 
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pendiese, do rseria Cesárea mucho tiempo 

viuda. 
Pab (pensativo.) ¿Lo crees? 

Anita Ella es guapa y trabajaora... Lo malo pa ti 

y pa tos los que la requiebran, es qne sólo 

echa cuenta de sus hijos. Amas, está un 

poco... (Dfindo vueltas sobre la eíou cod uqo de sus 

dedos.) ¡Tiene unos dichos!... En el taller la 
llamamos !a Apóstola... ;Y cómo nos reíoios 

de ella! (Riendo.) 

Pab. ¡Os reíf'!... Eso es lo malo; que os riáis. 

Anita ¿Pues qué vanaos á hacer? ¿Llorar? 

Í'aB. No; pensar. (Coo gravedad. Su bermonaie mira como 

Borprenflida.) ¿Has llamado á Pedro? A las 
cinco y media ha de reunirse con su compa- 
ñía, y el pueblo no está cerca. 

Aníta ¡Buecos venían anoche nuestro hermano y 

Pacorro! ¿Les viste? 

Pab. No. 

Anita Pues vinieron como dos zaques. Ya pásala 

de la una. Yo los miraba por et e las o 
tinas <le mi alcoba, y nn pude teñe la sa 
¡Vaya unos traspieeesl (Riendo.) \ent m 
ñutos tardaron en encender la luz Bo a h 
tos como uvas. ¡Asi están ellosl Po más o 
ees que tes doy, no se mueven. 

Pab. Vuelve a vocear; ni el uno ni el otro han na- 

cido para dormir las borracheras á su gusto. 

(auJU se dirige hacia la alcoba de la derecha, y eatra 
en ella.) 

ESCENA III 
PABLO, ANITA, PACORRO y PEDRO, dentro 

Anita (Dentro.) [Vamos!... ¡Arriba! ¡Habrá que sacu- 
diros firme! {voceando.) 

Peo. (Dentro, bosteíando.) [Ya voy! No seas peji- 

guera. 

Pac. (Dentro.) ¡Estatc quieta!... ¿No ves que tengo 

la mar de coaquiüae? 

Anita (oentro.) Lo que no tienes es vergüenza. 

Pac. (Dentro.) Peto tengo cosquillas; y cuando me 
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tocan unas manos como las tuyaa, ¡ 
es dficirtel 

(Denlro.) |tílielta! (Entra en escena j eigne bablando 

con loB de dentro.) [Y arriba mientras preparo 
yo el café! (a i^bio.) Si sale padre y loa en- 
cuentra á la bartola, va á tener que oír. No 
les dejeaen paz, porque se duermen otra 
vez. (Anita mita si eal4 fodo bien dispuesto en la 
mena, y se dirige hacia la izquierda.) 

[Maldito Pacorro!... Siempre ha de ser el 
mismo. M-al chino le entortille los sesos. Bo- 
rracho y gandulón como él no entra por la 

mina. (Vaae Anlta por la liqiilerda á tiempo que sale 
Pacorro poi la alcoba y dice & Pablo ) 

]Bueno hombre, bueno! Ya estás gruñendo, 
y no has hecho más que levantarte. Tienes 
el genio más áspero que yo hoy la lengua. 
(Pacorro será hombre de veinticinco años y saldrá de 

itregándoae loa ojos y bos- 



PABLO 7 PACORRO, al final PKDKO 

Pab. (a Pacorro:) Anda, anda y refréscate, que bue- 

na faita te hace. 

Pac. (que se ba puesto á reglslrar l8 alacena.) De eSO 

trato, (saca una botella ¡- la mira al trnslua.) Nada; 

ni una lágrima de aguardiente. 

Pab Bebe agua. 

Pac. ¿Agua?... Bastante hago con echármela- por 

fuera al lavarme; y me lavo poco; del mal 
el menos. ]Lo que es aquí!... (señalando ei eató- 
miieo-) No hay que hacer e! cuerpo a malos 
vicios. Uenúo jaleo s'armó anoche en el 
baile, Si hubieses estao pasas un rato de pri- 
roera. 

Pab. ¿Yo? (con desdén.) 

Pac. Allí hubieses visto hombres libres. . y muje- 

res... librea, tú que tanto apeteces que lo 
seamos trte: Facas, pistoíones, revolveres... 
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_ 9 _ 

iqué eé yo! Y las moieres peores que los 
hombree. Ya Be Eabe. En cuanto se atizan 
dos vasos, tienen menos vergüenza que uno. 
¡Tu hermano le pegó un trompazo al Mohí- 
no!... RedióB con loa puños de Pedro, (cogteu- 

c]o uDa boleUiL medis.da de sguardíeale, t,ue habrá eo 
el foudo de la alacena.) ¡Callal Ya SülíÓ el Sol. 
(coge uaa media copa, Is IlBoa ; se la bebe.^ Este 
es otro cantar, (cnasqueando la leogus.) Pues 

como te decia... (Ssle Anita por la segunda izquier- 
da j- entra por la seguoda derecba.) 

¿Quieres ir á lavarte? ¡üespiiés lle^a uno tar- 
de y todo son regaños! 

Eeo sí; pa los regaños bou rumbosos. ¡Si ío 
fueran pa los joroalea' Y los capataces, 
vamos Ib q P t 1 ] 

guapa 1 I g i I h 1 m 
capata 1 gr m4 q 1 

amos. S h y ■* m í q 1 p j 

resucit J 1 d í f á K y á. 

lavarn ( m 



con gal 
sable y i 

billa y 

velntltr ) 

1'eD. (a Paco ) C t g h t 1 d 

Cuand g t 

Pac. (a Pablo, J (Pobretico Pecro! |No lia podido pe- 

gar los ojobl 

Pe.D. Hombre, anoche no es cuenta. Ni á tiros me 

despertaba yo. (Vase Pacorro por la segunda is- 

quiorda.) ¡Vaya un estrupicio, muchacho!... 
Menos mal que hubo arreglo. Si no, calabo- 
zo tenía para un mes. {a Daniel.) 
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PABLO, PEDRO j 8,1 final CESAEEA 

P»B. ¿A qué vico la riña? 

Ped. Culpa de los paisanos. Se toman muchas 

libertades. Creen que son iguales á uno. 
(Cou aire a« tmportaarla y retoroiéndose el bigote.) 

Pab. ^,N o lo son? 

Ped. ¡Qué van á serlol... Ya notaron la diferencia 

anoche. ¡Paisanitos á mi! Pregúntale al 
IMohino á lo que sabe el puñetazo de un 
sargento. ¡Iguales! Pon á todos eeos mineros 
con BUS pistolones y sus facas frente á cua- 
tro números y un cabo, y verás canela. 

Pab Minero fuiste antes que soldado. 

Ped Pero dejé de serlo. Ni quería sufrir esta 

vida, ni estar con los que cuando les dan 
un estacazo bajan la cabeza. 

Pab. Ahora estás ,con los otros, con los que cuan- 

do queremos alzar la cabeza, nos la hacen 
bajar á tiros. 

Ped. (ConluBo.) Yo... (Entra Cesirea por la primera pUEr. 

ta aececha. sto ser vista por los otros dos, 5- escucha la 
oonveraaciúii que eoíre ellos sigue. Cesárea será mo- 

Pab. ¿No es verdad? ¿No disparó la tropa anteayer 

contra los huelguistas? 

Ped y si nos lo mandan, ¿qué vamos á hacer? 

¿Crees que los oficiales y nosotros dispara- 
mes por gusto? Pero, amigo, la disciplina... 
es la disciplina. 

Pab. Entonces no nos llames esclavos, tú que lo 

eres de quienes por servir á los amos nues- 
tros nos fusilan cuando pretendemos aer 
libres, 

CeS. (Avttuiando de la primera derecha en la que se delu. 

To.) Razón llevas, Pablo. 

Pab . (Dirigiéndose i ella con afecto.) ¡Cesáreal 
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cesAeea. Pablo y pelro 

Ces. Razón llevas. Y si no ya lo ves. Sólo al pen- 

sar que loB obreros de estas UQÍna8 podemos 
fificundar la huelga de los otros mineroa han 
reconcentrado en el lugar tropa, {saie Auita 

por Ih Begnnda derecha y enlra por la primera ii- - 

Peo. (Riendo.) ¡Se juntaron los dos apóstoles! Ya 

lo dice padre: por menos motivos hay mu- 
chos en la jaula. AI fin este es hombre y 
puede perder el tiempo en políticas; [pero 
tü\ ¡una mujer joven y giiapal ¡Quita allál 
Detrás de una reja y pliticando con un 
mozo, es como esfarias tú bien. Y más bien 
si el mozo fuera yo, ¡gloria santul 

Ces, Déjate de requiebros; sabes que no me gus- 

Ped, (ed broma.) ¡Y menos los míos! 

ÜES. Loa de nadie. 

Ped. (secaiando a Pablo.) ¡Tanto como eso!.. Digo, 

á no ser que éste sea nadie. 
P*B, Yo-.. 

Ped. (a Cesárea.) Más cerca ando de cuñao tuyo 

que de teniente. Hasta en seguida, (vaae por 

la seganda izquierda.) 



ESCENA VII 

CESÁREA J PABLO 

Va nos hizo novios tu hermano. 

[Novios! 

Si no más. A au discurrir, una mujer y un 

hombre que simpatizan y se apartan de la 

gente para hablar solos, no pueden ser otra 



Cesárea... 
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Ces. ¿Hablo yo contigo máo á gusto que con 

cualquiera? Tu querida soy. ¿Hablas tú con- 
migo más tiempo que con las demás? Por 
tuya me tienes ó me quieres. 

Pab ¡Quererte!... (con paatóa.) 

Ces. Asi piensa tu hermano. 

Paíí {con Binceridad.) En lo que hace á mí, no se 

engaña. 

Ces. (ooníuaa.) Pablo... 

f AB. ¿A qué mentirte? En la boca de un hombre 

no está bien nunca la mentira. Menos lo es- 
tarla en mi boca tratándole de ti. Te quiero 
y te quiero para que eeaa mía. 

Ces. Nunca me lo dijiste; nunca pensé que me 

lo dijeras 

Pab. Porque nunca vino rodada la ocasión. {Con 

timidez tespctuom) Porque temía disgustarte. 

Ces. ^,A qué hablar de ello entonces? 

Pab a que el corazón se noe sube á loe labios, 

A que te deseo porque eres hermosa, y te 
aprecio poique eres enérgica. 

Ces. Vo 

Pab. Sabes que no soy un obrero ignorante y 

rudo, como tampoco lo eres ift. He estudia- 
do, he apiendido, he educado mi pensar y 
míe sentimientos. Si estoy en la mina, de 
fundidor, por cíusa de mis ideas es. (.Movi- 
miento de interrupdrtn eu Cesárea.) No me arre- 
piento de ellas Más sufriría por hacerlas 
triunfar. Esas ideas me obligan i mi, á un 
mecánico, á trabajar como bracero, (ron amar, 
ga iroQitv.) Y gracias que pueda vivir: gracias 
que no me matan de hambre, (con rencor,) 

Ces . O de un balazo como al otro. 

Pab. ¿a tu marido? ¡Pobre Manuel! Kra un gran 

compañero 

Ces. (con energía.) Era Un hombre qu3 dio su vida 

por el bien y por la razón de los otros. En 
mis brazos cayó cuando lo mataron. Pedía- 
mos pan y j'usticia y nos dieron balas,.. ¡In- 
fames I 

Par. ¿Infames?.,. Loa que disparan contra nos- 

otros, no: esos son instrumentos; ni siquie- 
ra saben por qué disparan. Los otros, los 
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de aiTÍbii, Jos que les obligan á. disparar; 
eeos snn los infaares, 
Ces. ¡y extrañan que les tengacaOB odio! Soy 

mujer, y todo mi corazóu se vuelve rabia 
y toda mi sangre se hace lumbre al recordar 
el aBCBínato de los obreros'. ;Ah, los caDallasI 
¡loa canallasl... Manuel sólo tuvo tiempo de 
decirme: «No importa: otros hombres veu- 
drát: hay que seguir, seguir siempre, siem- 

Ere.» (como s! EOñando evocata la luchs.) Dijiste 
ien; tampoco soy una obrera ruda; tam- 
bién eduqué junto á Manuel mi pensar y 
mis sentimienloB; también es por ganar el 
pan de mia hijos por lo que trabajo eo esta 
mina. 

Pae. Trabajo cruel escogiste. 

Ce.s. ¿Dónde iba á ir la viuda del agitador, 

del revolucionario, la que predicaba y 
vivía con él? ¿Qué recurso me queda- 
ba para no morirnos de hambre mis peque- 
ños y yo? (ASvirtiendo qae PaWo la mira.) Es 

verdad. No soy fea; pero tengo demasiada 
alma para vender el cuerpo. 

Pab. Eres buena y fuerte. 

Ces. a la mina acudí; A la mina, donde el tra- 

bajo es duro, donde no se pregunta á nadie 
de qué lugar viene, donde apenas saben el 
nombre del trabajador cuando entra viv ' 
le sacan muerto. Aquí te encontré, 

Pab \qul nos encontramos. Aquí supe tu des- 

gracia y tu pena. .\qul me referiste la muer- 
te del homb'e en cuya casa te conocí mo- 
delo de mujeres y madres. Los niños y tft 
erais la alegría de aquella caea- 

Ces. ¿Alegría?... Ninguna tengo ya. 

Pab (con tristeza.) ¡Cesárea!... 

Ce3. Tal que si el írio de Manuel muerto se me 

hubiera entrado en la sangre, vivo boy. 
Fuera de mis hijos, no existo más que para 
la venganza y el odio. 

Pab. ¡Kl odio!... ¡La venganza! ;Foera tan hermo- 

so vivir para la justicia, para ia bondad! 

Ces. También pensaba yo eso: también le decia 

á Manuel que á fuerza de bondad y amor 
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los hombres llegarían á ser hermanos. Todo 
este creer vino á tierra en aquella matanza 

(como evocando la escena ea nii Baeño de odio.) 

¿Sabes? Nos obligaban á vivir en caeae cons- 
truidas por ellos, y nos obligaban á comprar 
en tiendas que eran suyas también. Para 
aprovechar el terreno, nos regateaban el 
aire; para aumentar sus ganancias nos en- 
■veneüaban la comida; como hacen aquí, 
vamos. ¿Ea justo lo que hacen aquí? ¿Lo 
era aquello? No. Loe obreros pidieron ser 
Ubres para vivir donde les agradara, para 
comerlo que les gustase. ¿Qué pretensión, 
eh? Pues lee contestaron que no; y vino la 
huelge; y pasaron ios dias, y el hambre se 
metió en nuestras casas, y los patronos en- 
contraron infelices que nos fueran á susti- 
tuir. Loa hambrientos quisieron impedirlo; 
y todos, hombres, niños, mujeres, viejos, 
llegamos á las fábricas. No llevábamos ar- 
mas; llevábamos hambre y dolor. Los otros, 
ios contratados, quisieron entrar, protegidos 
por tropa. Nosotros nos pusimos delante de 
las puertas para que do entrasen. Kntonc-es, 
no sé quién, una voz gritó (til''uegol»; Bonrt 
algo asi como un trueno; una nube de hu- 
mo cubrió el airey cayeron hombres, muje- 
res, viejos, niños. Manuel cayó con ellos, Yo 
le sostuve entre mis brazos, tina mujer y un 
niño agonizaban junto á mi. Entonces, en- 
tre aquella sangre, junto á Manuel muerto; 
frente á la madre y niño que agonizaban 
espantosamente, la mujer dulce que en mi 
había desapareció; la venganza y el odio 
echaron raices en mi alma. Sólo de vengan- 
zas y de odios viviré hasta que la justicia 
triunfe. ¿Y tú vienes á pedirme querer de 
amor? 
8i. 

No. Yo debo querer á todos los míos por 
igual y consagrarme á la causa de ellos, 
cooapleta, sin robarles tanto así de mi volun- 
tad y de mi energía. Hay que seguir siem- 
pre, [aiempre!... Estas palabras son el testa- 
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mentó de Manuel. Eso dijo al morir. Eso 
haré. 

¡Si; segnir siempre! ¿Crees que flaqueo? 
¿Crees que valgo irenOB que élí" ¿Crees (jue, 
corao él, no arrostrarla el martirio y la 
muerte por defender á mis bertnanoe? So- 
mos ya muchos los obreros couscieates re- 
sueltos á que la verdad triunfe. Ellos no lo 
ven; no lo quieren ver. Están ciegos. Puede 
que cuarido abran los ojos, sea tarde para el 
^ibrazo. 

También el odio abraza. Y para odiar á 
á nuestros enemigos, la mina es un gran 
libro. [Pobres gentes las de la mina! Más 
que humanas criaturas, son bestias. ¡Bes- 
tias! ¡No importal Día llegará en qiieeliíain- 
bre arafie los estómasos y en que los ham- 
brientos se cuenten. Cuando se cuenten se- 
rán libres. Por que sean libres lucharé 
aqui como en todas partes. ¿Que los mine- 
roa me llaman la apóstola y se burlan de 
mi? Nada le hace. ¿Que ¡os amos me des- 
piden? A otro sitio iré. Hay que seguir 

siempre. ;SÍemprel (con actitud de toiiyeoclda y 

de ilumlnaija.) 

Siempre seguiré yo. (Acercindose á CeaSrea ooii 

amor.) fero déjame seguir contigo. ¿Nos ha 
reunido la casualidad? Prosigamos junios la 
lucha. 

Juntos si la suerte nos hace estarlo: separa- 
dos si ella noe f epara. ¿Qué más da? 
Pueden llegar y llegarán horas de prueba. 
En tales horas el hombre necesita, para no 
ser cobarde, el cariño de la mujer: la mu- 
jer, para no ser débil, el cariño del hombre. 
Yo no soy débil y estoy sola. 
¿Por qué no nos hemos de unir? ¿Por qué no 
no has de ser tú mía y yo tuyo? (coa temor y 
pasión.) ¿Es que no te inspiro simpatías como 
hombre? 

No es eso, no. También yo soy franca; tam- 
poco sé ni quiero mentir. Ningún hombre, 
después de Manuel, ha valido para mi lo 
que tú. 
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Pab. Entonces... 

Ces. Entonces... (cou energía.) Me debo á mis hijos 

y á la memoria del que murió. 

Pab ¿Tus hijos? ¿No me juzgas capaz de querer- 

los? ¿El que murió? ¿En qué ofendes, en 
qué ofenderlas su memoria queriéndome? 
Kl ha muerto; nosotros vivimos. La vida no 
se para en los cementerios.- 

Ces. _ Pablo... {Conlasa.) 

Pab. * No ee ofende queriéndote como yo te quie- 
ro; compañera en todo y para todo. Desde 
tu llegada á la mina, te me entraste en el 
corazón. Quizá el pensar loa dos lo mismo, 
■ el desear loe dos lo mismo para todos loa 
nuestros, me ha hecho desearte para ra¡ 
No sé... sólo sé que la vida no ea sólo justi 
cía, es amor. Quiero la justicia, pero neceai 
to el amor también; el mirar de tua ojos y 
la dicha de sujetarte entre mis brazos. (PaWo 

ha Ido aíanaendo hacia Cesárea: ésta retrocede entre 



aTetgouzada 7 confusa.) 
Cállate, Pablo, cftUate. 
¿Es que no sientes como yo? ¿Es que tus 
ojos me engañan ai mirarme? No los bajes; 
mírame como hace un segundo y responde. 
¿Es que no me quieres? ¡Dime que sí, Cesá- 
real ¡Dímelo! ]Y si 10 quiere decírmelo 
tu boca, que me lo digan eetoa hermosisi 

mOS ojos tuyOSl (Pal-lo a ea á aa ea qne 

mina de hablar, coge Pablo n la auja !aa manos 



a eafuerao violen- 
to de eu volnolad.) 

No, Pablo. Aun sintiendo todo lo que dices, 
no debo ser tuya, 
¿No? 

¡Ser de otrol ¡Tener á otro hombre esto-i 
brazos que han tenido & Manuel ensangrer- 
tado, muerto, muerto por defender la felici- 
dad de nuestros hermanos! ;Dar otro padre 
á loa hijos del mártir!... No, Pablo; déjame; 
sigamos siendo lo qne somos. 
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Pab. {con amargara.) Hasta que otro hombre llegue 

y seas de eae hombre. 

Ces. (Con grandeza.) ¿Cómo voy á Ser de Otro hom- 

bre, cuando no me atrevo á ser tuya? 

Pab, ¡Ceaáreal... (con pasión y esperanza, MomeiitOB an- 

lea enlran por la segunda puerla izquierda Pacorro y 
Pedro, ya vestldoa oomplelamente.) 

Pac, (Aito á Pedro, por Cesárea s Pablo.) ¿Eh?... ¡Mlá 

loB apóstolesi No es mal evaugelio el que 
predican, 
Ces, (Bajo á Pablo.) ¿Oyes? Igual que éste hablarían 

todoB. 

Pab, (con attogancia.) ¿V qué? 

Ccs. Que muchas veces para ganar en estima- 

ción, hay que perder en dicha. 



ESCENA Vm 

CEá¿EEA, PABLO, PEDRO, PACORRO J 



Pab, fcon dureza á Pacorro.) No creo que te importe 

mucho nuestra conversación. 

Pac. ¿a vet si por una broma te enfurruñas? 

Ped. Después de todo, ¿qué? Si os gustáis, al 

avío. Así como asi la mujer y el hombre no 
hemos nació pa otra cosa, (a cesárea.) Tú se- 
rás todo lo apóstola que quieras, pero tienes 
dos ojos que echan íuego y un cuerpo de 
ole con ole y viva usté. Como no ándase 
aquel galán por medio, pa este sargentito 

eras tú, (viendo que Cesárea hace un gesto desde 

ñoso.) No pongas mala cara, broma es. (Bnirs 
Anfta por la segunda derecha ion uua caletera eu la 

Pac, (Acercándose i. Aniía,) Ojalá me dieran bromas 

á mí con esta rea] moza. .Ay, Anita! (Anitaia 

rechaza de un empujón,) 
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CESÁBEA, ANITA. PABLO, PEDRO J PACOKRO 

Anita (Riendo.) ¡Anda de ahi! Vete á buscar mozas 
al baile. 

Pac. ¿Mozas? No había una. 

Ped. ¿Eh? 

Pac. Mujeres no faltaban y no me hubiera slo 

difícil arreglarme con ellas. Pero ea mal ne- 
gocio. Beben mucho. 

Ces, Vaya un defcsto para ti. 

Pac. El mayor. No me guata partir el vino. El 

pan, bueno. Es mi idea: el pan como her- 
manos: el vino como tigres. Cuando me 
case, sólo habrá en ral domicilio un borra- 
cho: yo, 

Akita Apañaos veníais anoche. 

Ped. En algo hay que pasar el rato. 

Pac. ¡A ver! Si después de trabajar como un ne- 

gro seis días, oo pudiera uno emborrachar- 
se un día como un blanco, sería cosa de 
echarse al horno de la fundición, pa con- 
cluir antea y con antes. Hay que divertirse. 
¿No se pué hacer á lo rico, bebiendo buenos 
vinos y llevándose mujeres bien vestías? Se 
hace á lo pobre, bebiendo peleón y abrazan 
do zaparrastroFae. ¡Ay, quién fuera don Luis, 
el iiijo de nuestro amo! Guapo, joven y con 
dinero. ¡Ese 3'a tié ande escoger! 

Ped ¡Calcula!... En la mina hay doscientas obre- 

ras... (Anits, due ha seguido el diálogo con la cafete- 
ra apoyada en la mesa, después de servir el aaúoat, al 



¡A ver! (a cesárea.) Y no es á ti á la que peor 

IjOS mirares pierde. Bastante hago con darle 
mi trabajo, ¡Si pensaran todas como yo! 

(con lutenolón dlalmíilada y acercándose á Anlta.) 

Pero muchas no piensan. Porque el hijo del 
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patrono es guapo y buen mozo, y las puede 
obsequiar, se dejan pretender. Después, 
cuaado el hombre se cansa, la moza á la 
calie y otra al puesto. Tonta ea quien les es- 
cucha... ¿No ea verdad, Anita? 
{Bajando los ojos j disimulando.) Verdá será cuan- 
do tú lo dices, (Mirando hada la segunda izquier- 
da. ) Padre. (Entra Daniel por la segnnda puerta iz- 
quierda. Sera hombre de cincuenta y cinco años, mal- 
tratado por los Irahajos de la mina, pero aun robusto 
r musculoso. La piel BEtará, no curtida tostada por e! 
luego de los hornos de lá tundición, con cae color ro- 
jizo, propio al aalis de I03 tundidores. Los párpados 
de suB ojos estarán también enrojecidos, como abra- 
sados por la llama. Vestirá blusa y pantalones de liea- 
ao obscuro. Tendrá el pelo blanoo. cerrándose sobre 



Dan. Dios 1)09 Job dé buenos. (» cesárea.) Siempre 

madrugas más que naide. ¿Y los chicos? 

<1bs. Durmiendo. Al cuidado de la vecina. 

Dan. Tiempo les quea pa levantarse trempano y 

agarrarse al espetón ó al pico. ¡Hala! sentar- 
se y á tomar el café, que son las cuatro y 
media, y de aquí á la mina hay un rato. 

(Daniel coge una silla j se slenla junta á lá mesa, de- 
incluso Anlta, que ha terminado de servir el café. 

Pab. ¿No nos acompañas, Cesárea? 

Ceb. Gracias, Lo hice ya. 

Dan. (a Cesárea.) A lu gusto. (a Auita,) Hfls cargao 

la mano en la manteca. (Mojando una sopa en 

el talón.) Bien hic!ste. Cuando se puen echar 
lujos se echün. La quincena pasa, fué supe- 
rior. A más de los jornales, horae extraordi- 
narias, que se pagan doble. Mái se trabaja, 
pero, qué demonio, más se cobra. Si fuera 
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asi toas las quincenas, no deberíamos en ]u 
tienda tanto. 
Ces. No será esta lo miemo. 

DaH . (sorprendido,) ¿No? 

Pab, Parece que, desde hoy, rebajan los jornales. 

Dan. (Sorprendido.) ¿Rebajar los jornalep? ¿Y por 

qué? No hay motivo. Eso serán cuentos. 

Pac. Algo oí yo anoche en e¡ baile. Me parece... 

■vamos, lo hablaban junto á mí dos ó tres 
mineros. Yo los escuchaba, pero otros dos ó 
tres me convidaron á unos vasoF, y me lar- 
gué con ellos. 

Ped. y con la Irene. 

AnITa (Que ha eoucluldo fie tomar el café.) ¡Valiente pil- 

trafa 1 

Pac. Cuando hay hambre tó el pan es blando. 

AtJiTA (Levantándose.) Voy á, empaquetar los almuer- 

zos. (Vase por la segunda izquierda.) 



ESCENA XI 



Dan. (Pensativa.) ¡Rebajar los jomalesl . \ 

Ped. Añila á arreglar los almuerzos; yo ai pueblo. 

La cosa anda revuelta en las otras minas y ■ 

quizá tengamos que reforzar la gente. Ayer 

hubo tiros. Por el teniente Fernández lo 

supe. ¡Es un mozo más campechano! Lo 

que le decía al teniente Crómiz: «Sentiré 

que nos toque audar en el ajo. Preferiría 

quedarme mudo á mandar hacer fuegos. 

Una gran persona el teniente Fernández. 

Pues, sh hubo tiros... [Claro! Se empeñan 

en no dejar que trabajen los que vienen á 

sustituirlos, en hacer el bruto, y nosotros á 

!o que estamos; á mantener el orden, 

Ces. ¡El orden!,.. ¡Qué sabes tú, infelizl 

Ped. Más infelices sois vosotros que os agarráis 

como unas lapas á la mina. Mira si la dejé 

yo pronto. ¿KI atillo? Carguen con él ias 

bestias. Yo no llevo cargas, 

Pab. Al hombro llevas el fusil. 
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¡No va diferencial Cierto que algün trompis 
me costó aprender el ejercicio; pero como 
sabía de letra, me hicieroD cabo y después 
sargento, A la presente vengan penas. Ni 
me faltan mozas que requebrar, ni una pe- 
seta en el bolsillo, ni tres galones en la bo- 
camanga. ¡Vaya la mina al diablo! (Apretán- 
doíe el eiuturfin.) Quedarse con Dios. Padre, 

hasta más ver. (Vsse porla primera derecha.) 



ESCENA Xn 

niOHOS menos PEDRO 

Dan,. ¡Qué majo está con eu uniforme! ¡Y qué 

bien marcbao esl Kozo da mirarle. Acaba de 
irse y ya estoy deseando que vuelva. 

Pab. (bbJo 6, Cesárea.) Acaso cuando le volvamos á 

ver sea frente íi nosotros. 

CeS. Acaso. (Mientras dura eale aparte, Daniel saca la pe- 

taca y lia y enciende un cigarro. Pacorro se aparta á 
QD eitremo de Ib mPEa, saca de entre la blusa la bo- 
tella de aguardiente y la media copa y la llene y la 
apura, operación que repilo tres ó cuatro veces dn 
rante el diálogo que sigue.) 

D*N. (a Cesárea,) ¿Oiste que iban á rebajar los jor- 

nales? 

Ces. . SI, señor; lo miímo qae en las otras minas. 

Pab Que miren lo que hacen. Lo que pasa en 

las otras minas pasará en esta. 

■Pac. (Apurando la copa,) ¡Ole!... ¡Viva la huelgal 

Dan. ¿La huelga? ¡Valiente burra está la huelga!... 

Pab. ¡Padre!... 

Dan. ¿Qué sucée en las otras minas? Que están 

muertos de hambre, y con la tropa fusil en 
mano por si se desmandan. ¿Qué nos pasó 
á nosotros en la huelga de hace seis años? 
Que tuvimos que volver á la mina con las 
orejas gachas, l'u madre reventó; tu herma- 

• . . nillo, como el pecho de la madre por mor 

de la necefidá no escurría leche, tamién 
reventó. Entonces no estabas en la mina. 
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Aun no te habia dao pot las prédicaa, y le 
ganabas un jornal de mecánico, ¡La huelga! 
DoB EQUertoB, y la panza al trote: eso saqué 
yo de la huelga. 

Pac Porque hubo traidores. (Lienánaoae la copa.) 

Dan. Porque no habla pan. Pero, ¿de veras van 

á rebajar loe jornales? Con los de ahora mal 
que bien se tira. Si los rebajan lo vamos á 
pasar perramente. 

Pab ¿Ueted ae aguantarla? 

Dan, ¿Qué remedio? Mejor es agoniaar que mo- 

rirse. ¡Rebajar los jornales! (a cesiren.) ¿A 
quién se lo has oído tú? 

Ceb, a una capataza. 

Pab a un empleado del escritorio se lo oí yo 

anoche en el café. 

Pac Yo á dos curdas del baile, y á la Irene, qué 

por más señas, también estaba curda. 

DflN- ¡Rebajar los jornales! No; no lo harán. 

Ces. Lo harán. Lo han hecho con loe obreros dé 

las otras minas, y nosotros en vez de mu- 
darles, lee dejamos defenderse solos. VeU 
que no hay unión y se aprovechan. 

Dan . ¿Ayudarles? ¿Pa qué? 

Pab Para ser más fuertes. 

Pac, y pa mover más ruido. 

Dan. Pa ser más á sufrir y á recibir leña. Dejarse 

de ayuas. Ca uno con su carga. Cuando nó 
tengo caldo en la olla, ningún minero me 
¡o trae. Mi olla cuido yo. Que los demás. cui- 
den la suya. 

Ces, y por eso, porque cada uno cuida su olla, 

sin pensar en la ajena, hacen con nosotros 
lo que hacen. 

Pac, (Riendo.) Ya Salió la apóstola. 

Dan. Que se deje en el bolsillo los sermones. Es 

de nuestro pan de lo que se trata, y al estó- 
mago no se alimenta con retrónicas; ae le 

alimenta con esto, (cogiendo un peíaio de pan 
y golpeendo eoD él en la mesa.) EstO, si bajan 
ios jórcales, andará por las nubes... ¡Dios 
de Dios! ¡Rebajar los jornales! Polvo baria á 
á quien lo pensó. 
Fab. ¿Usted? ¿Y cuando ae, trata de pelear por los 
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derechos del trabajador ee encoge usted de 
liombroB? 

Dan. Porque tó eso Eon mogigangas, pamplinas, 

viento que sus han metido en el oaletre. Den- 
de que andáis ea estos belenes, marchamos 
peor. ¿Qué 03 habéis figur^o? ¿Que vais á 
componer el mundo?... Siempre hubo po- 
bres y hubo ricos. Siempre los habrá. Los 
más trabajamos pa los menos. Asi está he- 
cho el mundo, y no lo desharéis la apóstola 
y tú con descursos. A vosotros sí os des- 
harán cualquier día los sesos, (a Ceaárea.) Tú 
podías escarmentar, porque tuviste el ejem- 
plo, cerca, en tu propio marío. 

Ce8. ¡Si todos íueran como aquél! 

Dan. Paparruchas, créemelo. Pa trabajar naci- 

mos. Trabajó mi padre y el padre de mi 
padre, y trabajo yo y trabajáis vosotros, y 
trabajarán vuestros hijos; y los amos segui- 
rán siendo amos, que esa es la ley. Yo de la 
razón no me aparto. En la mina nací y en 
la mina quiero morirme. Y vamos, que 
coando estoy frentí del horno, con la barra 
en la mano, revolviendo la pasta y echando 
por cá pelo una gota de suor como ei puño, 
no me cambiarla por naide. Me gusta pe- 
lear con el fuego, y el día que no me tuesto 
!a piel, no aliento ancho. Si me cambiasen 
de horno ó de mina, me parecería que yo 
ya no era yo. Hace cuarenta años, ¡cuarenta 
que tengo el mismo amo y el mismo hor- 
no!... lAhora que de eso á rebajar los jor- 
nalesl... Seria demasiao. 

Pab. Nunca para usté. Usté cree que el amo tiene 

derecho á todo. 

Dan . Mientras pague... 

Pab. Eso es; mientras pague, á todo, incluso á 

golpearnos y á esclavizarnos y á deshonrar- 
nos si le viene en gusto, ¿verdad? (coq indiB- 
nncíAn.) 

Dan. Poco a poco, rapaz. De esclavitud y deshon- 

ra no hablamos. No nos entenderíamos. Tú 
llamas cosas de hunra y de esclavitud á un 
porción de cosas que me han tenío sin cui- 
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dao siempre. Tocante i loa golpee, entoavía 
no ha tocaodeuguno este cuerpo ó el vues- 
tro sin llevarse su mereció. ¿Pero qué tienen 
que ver la honra y la esclavitud y los puñe- 
tazos con lo que hablamos hoy? Hoy habla- 
mo« del pan que va á escasearnos como re- 
bajen los jornales. Ahí tiés lo que me im- 
porta á Egí. 

Pab. Si usté lo aguanta, no todos aeremos como 

usté. Haremos lo que tenga que liaoerse. 

Dan . ¿La huelga, eh? 

Ces. ¿Por qué no? 

Dan, La hufilga, pa que reveotemos como tu her- 

manillo y tu madre. 

Ces, Dos cachos de uaté que cayeron, sin que 

quien loa matA se llevara su merecido. 

Dan, Porque los mató el hambre, y el hambre 

DO es uba persona. 

Pab. Los que nos llevan al hambre lo son. 

Dan, ¿Vuelves á las tuyas? Como te va tan bien 

con ellas, pues echar plantas. De mecánico 
pasaste á fundior; puede que de fundior 
pases á pobre de pedir. Ascender es; ¿verdá, 

tÜ, Pacorro? (Pacorro Uenft la copa.)¿Qué haceS? 

■Pac Aí^ui con la botella, mientras se pelean us- 

tés. Yo no sé de dotrinas, pero como me 
quiten los perros que nesecito pa el aguar- 
diente, voy á la huelga. ¡Anda si voy! ¡Qué 
á la huelgal... ¡A la revolución social! 

Dan. (Riendo; á Pacorro ) ¡Foca lacha! (A Pablo.) Portü 

bien lo hablo. Y basta de plática y á la mina, 
que están al caer las cinco. ¡Anita! (Liamando.) 

AnIJ v (Denlro.) ¿Qué? 

Dan . ¿Ewtá eso aviao? 

Anita En seguida, (neatro,) 

(Uantol se levanta, descuelsa de un clavo uqa cha- 
qnela y una gorte ó sombrero ancho y se los pone; 
luego coge de un rincón, en el que habrá (res hatillos, 

hacen lo mismo que Daniel. Pacorto antea de hacerlo 
apura la copa, Pablo se aprosima con au hstlllo i 
primer termino donde eslá Cesárea.) 
(Jes . (a FaDio, bajo.) ¿Irás por el bien de todos don- 

de sea preciso:-' 
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í'ab. Iré. 

Dan. (por un hatnio.) LÍEtO. 

Pac. ¡Upa! (Cogiendo el hatillo y 

lo mismo que Pablo y Daniel. J 
AnITA Aquí estáD los almaerzoe. (Ana Ua entrado por 

la segunda puerta izquierda con trea medias botellas 

irá entregando s, paquete y media botella a cada nao 
de los tres hombrea, los eualea loa guardariln en los 
bolEillos de 3US obaq detones-) 

DsN. (por loa paquetes.) Guardarlos y al avio. ¿Ea- 

tamos!'' 

Pab Si. 

Dan. Pues andando. A la mina. A trabajar. 

(los tcea hombres se dirigen hacia la puerta primera 
de lo detecha, en lila, uno detrás de otro lentamente, 
con los báCilloa cargados ó. la espelda y las cabezas 
bajaa.) 

Pac. (Mirando por laa vidrieras al salir.) ¡Qué OSCtirO 

eetá y que frío debe hacer en la calle! 
Dan. En la fundición bay Inz y lumbre. Al tra- 

bajo. (Salen todos en la forma Indicada. Pacorro el 

eacuire en la copa y apura ésta. Cesárea, que le signe, 
Tuelve desde la paerta y se dirige hacia la ventann 
. donde está Anita mirando á la calle.) 



ESCENA XIII 
CESÁHE.t y ANITA 

Ce3. (a Auita cariñosamente.) Anlta bacee mal. 

Anita ¿Yo, ea qué? 

Ces. Eti dar oidos á don Luis. 

AnITA ¿Qué dices? (Aparentando sorpresa y procnrándo 

disimular su turbación.) 

Ces. Que ese hombre, el hijo del amo de la mina, 

sólo á !a desgracia te puede llevar con 3U8 
requebrares. 

.\hita No te entiendo. 

Ces. Piénsalo bien. Ojalá lleguen con tiempo mis 

palabras. Yo te quiero mucho, (con aia^uoia 
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seriedad.) Vsile más Ser compañera de urí 
obrero pobre, que querida de un amo rico. 
Adiós, {cesdrea sale por la primera puerta derecha j 
Anita guedH con la cabeía bnja Tuella de espaldas d 
In ventana. Breve pausa, durante la oual el reloj de 
pared da ciuco campanadae.) 



ESCENA XIV 



I calle golpes como- de qufen llama d 
las puertas. Eatos golpes serán liitermilentee, espacia- 
dos y lentos, precediendo siempre á la voz gue resue ■ 
□e en la calle. También 7 de tiempo en tiempo bc 
olrou sonar las cinco en varios relojes una vez en citds 
uno 3 más ó menos distintas sin gradaciún fija¡ algo 
que dé al público la idea del despertar del barrio 
obrero que marcba al trabajo. Las voces sonarán cada 
yes más distantea y más apagadas, lo mismo que los 
golpes.) 

Dan (eh la calle.) ¡Antooio!... ¡Las cineoi ¡A traba- 

jar! (Se oye ruido de pasos que se alejan. Anlta abro 
la ventana y mira por ella.) 

Anit.) Ya doblaron la esquina. 

Pac. (Dentro.) ¡JuHdD! ¡A trabajar! (Más lejos, como Bi 

golpease otra ventana 6 puerta. Anita se ha retirado 
de la ventana 7 queda á la izquierda vuelta de espal- 
da á aquella como pensativa. Por la ventana entra 
Luis que será hombre da veinticinco años vestido i lo 

Luis (Bajo.) ¡Qué peeados!... 

Anita (volviéndose.) ¡LuÍb! (Conflisa.) 

IjUis Creí que no iban á irse nunca, (Dirigiéndote 

hacia Anita y reparando ea la conlusión de ésta.) 
¿Qué tienes? 

ÜHA voz (Deulro. May lejana, mientras suenan las cinco tóm- 
biéu mU7 lejanas en un reloj.) ¡La horal ¡A tra- 
bajar! 

Otra voz (mas lejana aún.) ¡A trabajar! 
Ahita (a luíe.) ¿Oyes? (con angustia.) 
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(Con Indiferencia.) Lo de todOS los díaB. (COD 
senaosl apaalonamlento, y rodBando eon sus braios el 

talle de Anita.) VaiDOS. Ven acá. [No me nie- 
gues esa cara, mujer! (Mientras t» cayendo el 
telón se oyen dentro «tuco oampaQadaa de torre. iBja- 
lA trabajail lA 



nN DEL ACTO PR1MZRO 
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ACTO SEGUNDO 



Decoraoliiu a todo foro. El primer tármioo lo ocuparán uo patinillo 
enoaperuzado con ulnc. En eale patíalllo y distribuidos con des- 
orilen habrá moDtoDes de mlueral plomo en brnlj. A la derecha. 
del patinillo, que dejará por delante un espacio de escenario líbie, 
una puerta graude do dos tojas; otra de igual forma y diaposioión 
á la izquierda. Estarán abiertas hacia dentro las dos. La puerta 
de la derecha supone comunicar con ol taller donde las mujeres 
trabajan. I.a de la izquierda con otras depeudeiicias que conducen 
al exterior. 

E¡ segundo término no tendrá puerta, será á todo espacio y 
estari constituido por la fundición. £n el fondo de este segundo 
término, y á derecha é líquierda también, se ferán los hornos fun- 
didores encendidos y ea plena eociún de mineral. 

Esio5 liornos serán cuadrados, anchos, de ladrillo, con grandes 
bocas i Jas que sirten de portezuelas anchas placas de hierro. 
Las placas estarán unas abiertas y otras cerradas, al comenzar la 
escena, en los diyersos hornos. 

En la parte baja de los hornos se vera el boijucte dessbogadero 

Desde el fondo, j perdiéndose en el ángulo de é¡, dos vías as- 
trccbas que aTanian aohre el patinillo. Por una de las vías se 
desusarán de tiempo co tiempo vagonetas llenas de lingotes j 
empujadas por mujeres; por la otra sla, vagonotos cargadas de 
mineral eu bruto, que van empujadas por mujeres también. Estas 
Tías pueJen estar pintadas sobte el suelo. 

ea tarea; el espectáculo de uno de esos inSernos mineros donde 
los Crahajadores se asfliian y se tuestan durante largas horas. 
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Al dai prfaülpio la representación, la funaiolón estatí, como 
ae ha dicho, irabRlaudo, 

Obreros eu camiseta, remangados hasta loa hombros y ciñendo á 
la cintura largos delantales de cuero que bajan desde íus pechos 
hasta muj- cerca de eue pies, reTolverdii eu los hornos con largas 
y puntiagudas barras de acero, el minernl ardiente. Cuando sus 
cuerpos ae acercan á las bocas de Jos hornos, han de aparecer 
como lacendiatlos, rojos al reflejo hrntal de la llama. Cuando los 
hornos ae aticen, los obreros no aparecerán ja tojos, sino negros, 
completamente negros como hechos carbón y sombríamente re' 
corlados sobre el rojo blanco que descubre la boca abierta de los 
hornos. Pacorro faenará en va depósito huodleodo en él el cucha- 
ron montado sobre un pie de piedra j colgándose del cucharon 
para levantarlo j TOlcarlo sobre las lingoteras que habrá Junto al 
depósito. 

Las lingoteras vacíos son conducidas al depósito por mucha- 
chos de trece á catorce años. 

Cuando los tundidores hagan las sengrias, abrirán con sus 
barras los boquetes desahogadercs por los cuales sale el mineral 
«orno un río de llames en cuyas entonaciones predominará el color 



Estos riachuelos se deslizarán por los canalillos hasta caer en 
los depósitos. 

Del taller donde se supone que (rabajaa ias obreras, sale no - 
rumor sordo, como de enjambre. 

En el horno primero de la derecha, trabajará Daniel ayudado 
por otro obrero y reyolvicndo con su barra el mineral en fuslún. 
Otro en el horno do la izquierda donde trabaja Pablo. 

Cesárea é Irene empujan iina de las vagonetas que atraviesan 

Irene será una muchacha de diez y ocho á diez y nueve años, 
despeinada, suela, pero bonita eu medio de su desaliño. Llevará 
la falda recogida y remangados los bioioi lo mismo que Cesárea 
y las otras. La i-lreñuda es u i q b i d h á 
mole, lleva el blanco y sucio p 1 á q 1 m 

de la frente y á lo largo de los m j lias t d á 

harapo: su csra acusará la fero d d y 1 mb 

Kn el patinillo, vistiendo el g t j d m 1 g 

limpios y contrastando con lapbzadq bjli i 

los obreros, aparecerán momentos después dt alzarse el telón. 
Doña Concha mujer de cincueuta años, doña Soledad de la misma 
edad y porte que su amiga. Pepita, don Lucas de sesenta años, 
don Eduardo, de cincuenta y cinco aQos. don Fernando, dos seño- 
ras y dos caballeros. Kemesio gorra en mano, precederá al grupo. 
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ESCENA PRIMERA 

CB3ÍEEA, IRENE, LA GREÑUDA, JOSEFINA, DOS\ CONCHA. 
D0S4 SOLEDAD, UNA OBWERA, ISABEL, LUISA, TRABAJADO- 
RAS, DASIEL, PABLO, PACORRO, DON EDUARDO, DON LUCAS, 
FERNANDO, NEMESIO, CARLOS, ENRIQUE y TRABAJADORES. 
Cesdreo. é Irerie avanzan desde el fondo, empujaQdo una vagoneta 
por la vía de la derecha; por la de la izquierda avanzarán en sentido 
Inverso, empujando otra vagonela, la Greñuda y una obrera, Neme- 
Bio, gorra en mano, aparece en la puerta de la Izquierda 



NeM. (a las obreras de las vagonetas.) ¡Eh, VOBotras! 

¡Alto, que van á entrar! (Como hablando con los 
los de adentro, desde la puerta de la iiquietda.) Pa- 
sen ustedes, (cesaren é Irene detienen en vagoneta, 
lo mismo que la Greñuda s la obrera primera. En to. 
d09 los botaos hay na movimiento de Cürioaidad, una 
3U3peu3lón momeatánea de la laena para mirar á los 
que vienen. Luego cootinüa e] trabajo.) 
CkS. (Mirando á la izquierda.) VÍBÍta, 

Irene (lo mismo.) Son el amo, su mujer y el inge- 

niero y esos señorea acionistas de Barcelo- 
na y de Madrid. (Eutta por la izquierda doña Con. 
cha, dona Soledad, Joaaflna, Isabel; Luisa, don Lucas, 
don Eduardo, Fernando, Carioa y Enrique. Nemesio leu 
cede el paso.) 

Jos. ¡Precioso, precioso! 

írREÑ. (Con voz aguardentosa í la obrera que va con ella.) 

¡Echa perifollos! (por las señoras.) No se han 
puesto pocos faralares pa venir á la fundi- 
ción... |Ní que fuera el Coi-pns! 

Obrera ¿Y ellos? ¡Qué majosl Da gusto ver hom- 
bres asi... 

Gres. Ropa, chica, ropa. En cuanto se la quitan 
son igual que los nuestros. 

Irbke ¿Igual? Peores. Foco deben dar estos de si. 

Car. (a Enrique aparte.) No cstáii mal esas dos 

obreras. (Fot Cesárea é Irene.) 
Enr. (a Carlos aparte también.) No están mal, nO, 

previa enjabonadura. 

NeM. (a Cesárea é Irene, Greñuda y la obrera.) Sigan IñS 
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'Rgonetas. (cesárea, ¡e. Greñuda i Irene ponen cu 
aarcha ¡as [Rgcoetiia. Cesdiea á Irene liaciB la pnerla 
le la izquierda, por la que salen. La Gieñuda 7 la 



ESCENA U 

B CEsAKEA, IEENE, la GRESGI>A y OBRERA 



Lüc. (a los Tisiianies.) Ya vieron ustedes la leina. 

Ahora la fandición y los talleres. 
Sol, ¡Ay, don Lucas, no me recuerde usted la 

mina! En uii año no me sale el susto del 

cuerpo. Creí que se desplomaba el asceüsor 

y que nos hadamos tortilla. 

EdU. (Riendo.) No hoy Cuidado, (a Fernando.) Está 

muy seguro, ¿verdad? 

Pern. Sí. Hay orden de que los cables se reconoz- 

can á diario. En diez años solo una vez... 

IjUC. (internirapiéndole con viveía.) Y ÍUé en UD as- 

censor de los que utilizan los obreros. En 
este no ocurre uunea nada. 

Jos. ¡Estoy contentísima! He pasado un grap 

rato. Creía soñar mientras b^aba por aquel 
boquete sin ño. 

Isabel jQné tipos hacíamos con los impermeables 

y los sombreretes aquellos! (a ios Caballeros.) 

¡Y ustedes con las yestimentas de mineros! 
]Parecjíin bandidos! (Riendo.) 

Car. (lo mismo.) ¡Ya, ya! (los visitantes uan íormado 

grnpos. JSn uooa estarán Carlos, Enrique, Isabel y 
Luisa. En, otro don Hduanlo, dou Lucas y Peroan- 
do; ea el último doüa Soledaii j doña Couotia. Joae- 
fiaa va j viene üs uu grupo á otro, cbatlaiiaa con 
todos,) 

Jos. Aquella negrura... Aquel caer sin saber á 

dónde... Los resplandores que salían de yez 
en cuando por huecos imprevistos... 

Luc. Los pisos de la mina eran esos huecos. 

Jos. Bocas de infierno se me antojaron. Lo re- 

pito, precioso. El mismo golpear del agua 
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sobre la cubierta del ascensor, era nu en- 
canto más. Pues ¿y abajo, en el fondo? 
Aquellos hombres, aquellas sombras, mejor 
dicho, que iban y venían á la claridad de 
loB candiles. Parecían guaanitoe de luz. 
Isabel (a m¡sa, carios y Enrique.) ¡Qué poética ea! 

(EurláQdose.) 

Car. Su padre tiene fábrica de tejidos. Cuando 

se envuelve en pellas de algodón la poesía 
es soportable. 

Jos. ¿Verdad que es iin espectáculo muy bello? 

(a las Señoritas y Cabalieroa.) 

Luisa Debían sacar ciutas para los cinematógrafos 

de Madrid. ¡Cómo se divertiría la gentel 

Con. Sin duda. 

Jos. Los obreros cantan mientras trabajan. Son 

muy bonitos sus cantares. Oyéndolos ima- 
giné que estaba en una fonción de teatro. 

Fbkn, Función penosa, llena de peligros para los 

actores, señorita. Ganan su vida muy ru- 
damente los mineros. 

IS.ABKL ¿PI? 

Luc. Hay que contar con que los mineros son 

también gente ruda y no sirven para otra 

Eou. Si no comiesen de la mina, ¿de qué iban á 

comer? Claro que uno de nosotros no lo re- 
sistiría... ¡Elloel... Cada cual para lo que 
nace en el mundo. 

Luc, Aunque trabajan mucho no io pasan mal. 

Los domingos toman su desquite en !a ta- 
berna, en el baile, en el café cantante. Se 
divierten más que nosotros. Solo que estos 
ingenierus siempre están con el trabajador. 

(Golp^BOdo afectuosamente el hombro de Fentando.) 

Fern. Es natural. Allá abajo, ingenieros y trabaja- 

dores somos uno cuando llega la hora del 
peligro. 

Jos. No me cansaré de repetirlo. La visita se me 

ha hecho un soplo; hubiese estado horas y 

horas allí. (Poco antes salen por el fondo empujaudo 
una TBgouela, la Greñuda j- ana Obrera, que llegan 
cerca áe Joseñna cuando ésta pronnucia las últimas 
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DICHOS, la GRESüDA 7 una OBRERA; luego 

Greñ. (Ala Obrera, por JoseflDa.) ¡Lástima y DO te tu- 
viesen un dia entero con el piro en la mano 
para que vieras lo que es bueno, lespantajo! 

Sol. ¿y Luis, su hijo de usted? Nua iia abando- 

nado, (a don Lncaa.) 

Con. ¿Nuestro hijo? Estará durmiendo aún; le 

gusta poco madrugar. 

Luc. Si ustedes gustan, daremos un vistazo á los 

hornos y á los depósitos. 

Edü. a sus órdenes, (rodos loa Tlsftactes, preceaiaos 

por don Lucas y el iogeniero, se ilicieen bacía loa hor- 
nos & tiempo que aaleu por la iaqulenJa, empajando 

JjUC, Por aqui. (Dirlgléndoae cou loa vísitantaa al horno 

donde trabajan Daniel y el Obrero 1.°) En estOS 

hornos es donde el mineral se depura y se 
funde. ([,03 Tlsltantea se detienen frente al horno en 
qne Daniel trabaja.) 
Pac. {a Pablo, al cual se habrá acercado momentos antea.) 

Con una hembra asi era yo el rey de Espa- 
ña. (Por Josefina ) ]Qué oloi más rico ha dejao 
al paearl Ni que estuviese amasa con flores, 

Irene (a Pacorro.) ¿Te gustan las eeñoritingas? Pues 

hijo, limpíate, que buena falta te hace. 

Pac. ¡Adiós, ampo de nieve! 

Irene Así me toman cuando me quiero dar. 

Ces. (a Pablo.) ¿Sabe- lo de allá? 

Pab. Sí, Antonio me ¡o ha dicho cuando llega- 

moa al trabajo, (con tristeza.) ¡Tres heridos! 

Ces. (Co a renco rosa amargura.) ¡De losnuestrosl ¡Siem- 

pre de los nuestros! 
Irene (a Cesárea.) Anda tú, que llegan las otras al 

cruce. (Señalando al fondo pot el nual eutran la Gre- 
ñnda y Obrera 1.' empujando la ragoneta. Las dos va- 
gonetas se cruzan y deaaparecen con sua conúactoraa 
por el fondo y por la izquierda respootiTamcnte.) 
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ESCENA IV 

DICHOS menos CESÁREA, lEESE, GBESUDA t OBEEEA i.* 

EdU. (Retiráadose del homo, Hl que los ílaltsates se habían 

Bproiiinsdo dainnle el diálogo anterior.) ¡Qué Calof! 
¡Es irresistible! (los demás vlaileates se aparUn 
del liomo lamblén.) 

Luc, ¿Irresistihle? ¡Bahl Podo es acostumbrarse. 

(E'onleado Bfectuo.iBmenie la mano ll DHDÍel sobre el 

hombro.) ¿No 69 cíerto, Daniel? 
Dan. si, señor, too es acostumbrarse. Ya ve us- 

té nosotros. 

Luc. (a loi vlatlantea: euseaándoles á Daniel eomo se en- 

seña un bictio en las ferias.) El fUDdlllúr máS HÜ ■ 

tiguo de nuestra mina. Un obrero excelente. 
Cincuenta y siete años. Desde loa dieciséis 
encima de la llama. 

FeRN, (Por DaiJiel, alecluosameute,) Con eSte 130 puedeo 

el fuego y el arsénico. 
Dan. Hasta la pre.sente, no, don Fernando; pero 

más pronto ó más tarde, á tÓ5 nos concluye. 
Sol. (a doña couoha.) ¿De manera que aqut dentro 

hay arsénicoV (En et. horno.) 
Con. Eso dicen. Yo no entiendo jota. Allá, loü 

hombres. Sé por mi esposo que las acciones 

suben y no pregunto más. 
Enr. ¿y dónde está el arsénico? No se ve. 

Fern, (señalando la boca del horno.) Ahí dentro. EsaS 

liamilas verdes que andan como sueltas so- 
bre la pasta roja, son arsénico. 

LmSA ¡Arsénico! 

Luc. Si. 

Isabel ¿Y esto mata? ¡Quién iba á pensarlo! ¡Con 
unos colores tan bonitos! 

Fern. Pues mata. Pregúnteselo usted á los obreros 

que lo respiran en la boca del horno. 

Luc. Ño tanto, (a oanieL) ¿Verdad que el arsénico 

no mata, Daniel? 

Dan. Yo estoy vivo. Claro que no tóoa tién 

mi resistencia, (con senciUez.) Pero, vamos. 
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ras ya varía. Allí los emplomaos se cuentan 
por docenas. 

Jos. ¿Los eriiplomadoB? 

Sol. ¿Ebo qué es? 

Dan. El arsénico que ee lee mete en la carne á 

los hombres y los deja convertios en saca 
corchos. Gajes de! oficio, señora. 

L'jc, (coo predpitaeióu.) VamoB hacia otro horno 

para que vean ustedes la sangría, (ios r¡si- 
tantee, ptecadidoa por flon l-ucaa, se fl!t¡gen liaeia el 
horDO doude trabajan Pablo y otro obrero.) 

IsAE&L (a ia Luisa, por Pabiü.) Lo que es ese obrero 
no está emplomado. Es guapo, pero guapo 
de veras. 

LüiSft ¡ Puede que te guste! 

Isabel Quita el puede. 

Luc ¿Pablo? 

Pab Mande usté. 

Luc. Haz una eangria para que la vean estos se- 

ñores, (a Pacorro.) Tü, ve preparando unas 
barritas, (a loa Tisitantes.) Quiero que las lle- 
ven ustedes en recuerdo de esta txcursión. 

Pab. (Al obiero,) Anda tú. (H1 obrero que trabaja oon 

Pablo abre el boquete del desahogadero, Pablo escarba 
en él con la barra de acero y sale un chorro de oolores 
TITOS, an verdailero arco iris de llamaB, un río de lus 

depósito por loa canalillos, mientras Pacorro saca pjo 
nio del depósito con el espetón j lo ya íaoiaiido en 
moldes pequeños Procúrese dar gran Tisuaüdad escé- 
nica 4 este momento.) 

Luc, (con vanidad de amo.) ¿Eh? Miren ustedes. Me 

parece que la mina tiene también sus mia- 
jas de arte, ¿Qué tal la sangría? Desafío á 
todos los joyeros del orbe á que presenten 
en sus escaparates unas 'uces aaí. 

Jos. ¡Hermoso! ¡Hecmoso! Es el arco iris, puesto 

al alcance de la mano. Dan ganas de coger- 
lo. (Avan^ndo.) 

Fab. Cuidado. Quema. (ai obrero,) Ea, tapa ya. 

(Entra Luis por la izquierda y ae dirige al grupo lor- 
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ESCENA V 

S T LDIS; al flnal, QRESDDA 7 OBRERA 1.* 



Lui3 Perdónenme ustedes. Llego tarde. Dirán y 

coa razón que eoy iiu mal huésped. 

Jos. |Se le pegaron á usted las eábanasl 

Luis Bien castigado estoy. Mi pereza me ha re- 

trasado en ve; á ustedes. 

Jos. No et ia eorapafila nuestra lo que se ha per- 

dido. Es nuestra visita á los pozos. Bien es 
cierto que estará usted harto de visitarlos. 

Luis No lo crea. ¿A qué voy á bajar yo allí? ¿A 

romperme los sesos? 

Jos, He quedado maravillada. De buena gana 

baria la excursión í^tra vez. 

Luís Por mí no quede. Una cosa es que no me 

seduzca bajar a la mina eolo y otra que lo 
haga con ustedes, no una vez, doscientas. 

Isabel ¡Qué galantel 

Luis No es galanlerla. Y si ustedes quieren... {a 

Josefina.) Si quiere usted, les ofrezco una co- 
mida allá abajo, en el fondo. Una comida 
jlutninada con antorchas. 

Jos. ¡Aceptadol ¡Aceptado! .Paimoteando.) 

Oar. (Bajo é. Enrique.) Esta señorita tiüue por ca- 

beza una devanadera, ¡Otro viaje á la mina! 
i Valiente programa! 

Sol. ¡Qué ocurrencias tiene este Luis! 

Jos. La de ahora es admirable. ¿Y cuándo va á 

ser? 

Luís Cuando usted disponga. 

Edu. Tiempo hay en dos meses que hemos de 

estar aquí, 

Luc. (a Luía.) Ya que llegaste, enseña los talleres 

á nuestros amigos, (a Fernando.) Tenemos 
que hablar, don Fernando, y cuanto antea 
mejor. 

Luis (a ios Tiiitantca.) A BUS órdenes. 

Pac. Si quieren ver las barras... 
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Luc. 

Edu. 



Luc. 

Fern 
Lüc. 



Luis 
Luc. 



Luis 
Luisa 
Isabel 

Luis 
Greñ. 

Con. 

Gres. 

Obr. 1.a 
Gbeñ. 

Obr. l.B 
Greñ. 



Sí, SI... (Todos Be acercan al depósito en que trabaja 

(a don Eduardo.) Cuestión del negocio. 

Los negocioa no deben descuidarse nunca, 

Vayau ustedes, vayan. (Se nne ai grupo de vJsl- 

(a Fernando.) Es de la rebaja de jornales de 

lo que hemos de hablar. 

¿Insiste usted? 

No soy yo, 60n mis compañeros, los amos 

de las Otras icinas, quienes me imponen Ja 

rebaja; y ello ha de ser hoy mismo, {a ios 

otros.) Hasta después. 

(a su padre.) ¿Nos reuniremos en el jardín? 

Indudablemente, (sale por la izquierda con Fer- 
nando é. tiempo que aparecen por el fondo empujando 
una vagoneta la Greñuda y la Obrera 1.') 
(a los visitantes.) ?0r aquí noSOtlOS. (Luis j los 

izqnierda á la puerta de la derrcba, donde eatan loa 
Ulleres.) 

[a la Obrera 1.') ¿Entoavía están aquí ef;as mu- 
ñecas empolvas?... Ahora verás tü... (La Gre- 
ñuda empuja con fuerza la vagoneta á tiempo que van 
á atravesar la vía Isabel ; Luisa. Luis, que ve el avan- 
ce, letlre A las señoritas del rail. Ellas retroceden 



lAyl 
¡Jesúsl 

¿No ves que están pasando? 
(Hipócrita mea te.) Se escapó la Vagoneta, seño- 
rito. 
Ustedes perdonen. Son unos salvajes, {salen 

por la derecba Joseñua y demás visitantes.) 

[A la Obrera I") Lástima de maudao. A ¡as 

piernas tiraba, 

¡Tiés una sangre! 

Por verlas á toas uncías á la vagoneta, daba 

lo que me quea de vivir. 

¡Eso es ser invidiosa! 

Eso es llevar cincuenta años haciendo de 

muís. Tira pa alante ya. (saien por la iiimierda 

Ureñuda y Obrera 1.*) 
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ESCENA VI 

DANIEL, PABLO, PACORRO, OBKK 



Pac. (a Pablo.) ¡Cámara lo que tardan en dar las 

diez! O mi estómago alanta, ó en la mina 
atrasan los relojea pa que dure más e! tra- 
bajo. Jjiiego el olor de esas señoritas, me 
han piieato loa dientes de á cuarta. De mo y 
manera que iifsecito morder algo. 

Pab. ^3llerde el cucharon que está calentito. 

Dan. ÍAi Obrero 1.") ¡Vivo! que está en bu punto. 

(Sacando sn reloj y miráodoK..) CinCO minutos 
antes de las diez.(con aat¡Bf6coi6a.) No hay hor- 
no como el mío. Un conómetro ea pa fun- 
dir. (Oolpeando el horuo con la barra.) LoS lingotes 

que salen de éste se diferencian de loa otros 
tal que la plata del carbón. 

Obr. 1." ¡Cuánto quiéa al horno! (Riendo.) Ni que fue- 
se de tu familia. 

Dan. Motivos tengo pa quererle. Empezamos á 

cocernos juntos. (Seíándoae con la mano el sudor 
de la Treme.) [Uf! Estoy CanSSO. (a Pablo.) 

¿Cómo anda lo tuyo, hijo? 
Paii. Acabando, 

Irene (Oentco, cantando.) 

Ni por plata ni por oro 
se han de llevar mi querer, 
K] que mi querer se lleve 
minero tiene que ser. 
Pac. Eso si, como cantar, canta bien la Irene. 

Vale más una copla suya que tos loa berrios 

del cantante. (Aparecen por el loudo Irene y Cesá- 
rea empujBDdo la vagoneta,] 

Irene í* ressrea.) .Muertecitos llevo los brazos. 

Pac. (a Irene.) IJendíta sea tu garganta, ¡Lástima 

que estés un poco ronca! (señalando el plomo 
que -sube en la cucbara,) ¿Quiés Una CUcharalta 

pa aclararte el garguero? 
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Irene Anda y regálasela á tas monas eDJaezás 

que te comías con loe ojos, (suena demro uds 

campana. Al oírla todos loa obreros suellau bus herra- 
mientas precip i IBd amenté como quien se desprende de 
una carea enojosa. Los trabajadores aljandonan hor- 
nos s pieas, loa mnchaetoa sus eaportlllas, los espeto- 
neroa se apartan de los hornos, Pacorro suelta eu 
cucharón que tiene ya casi fuera del depósito s lo deja 

Pac. ¡Arzay que te vuelque el amo! .. ¡A almorzar! 

(Dirigiéndose ec busca de Patio.) 
Dan. (ai Obrero 1.° qae va á soltar la barra,) Espera, 

hombre, espera. Porque sean las diez no 

hemos de hacer las cosas mal. Tapa ;ju8to el 

boquete. 
Obr. 1.0, Bien está pa el hambre que tengo. ¡Que lo 

tape mejor quien quiera! 
Dan. Yo lo taparé, descaatao. 

Obr. l.o ¿Es mío el horno?... ¡Entonces!... Cuando lo 

sea cambiaré de bisiesto, (ei obrero i,° deja la 

barra apoyada contra el horno y ae dirige hacia el pa- 
tinillo. Daniel queda arreglando el desahogadero con 
escrupulosidad paternal. Como se dijo antes, al sonar la 
campana los obreros sueltan sus hertamlenlas y se di- 
rigen hacia el patinillo llevando en la mano sus almuer- 
zos puestos en periódicos ó tarteras y las botellas ó me- 
dias botellas de ylno. De los lallures que están á la 

otras caatando. Todas coa sus almueraos j sus botellas 
ea la mano también. Algunas se reúnen eoa sus hom- 
bresi otras forman grupos, distribuyéndose desde el 
patinillo hasta el fondo de la fundición, tomando 
asiento en el suelo é sobre los montones de mineral. 
Con las obreras viene Anlta que se reúne é Pacorro y 
á Pablo, for la izquierda vienen la Greñuda y las Obre- 
ras 1,' y 2.' que se unen a Irene formando gtnpo 
aparte. También sale del taller un poco después y sin 
confundirse con las otras obreras, Bajtlana, rou]er de 
veinticinco años, guapa, bien trajeada y dándose aires 
de importancia. Llevará en la mano una cestita muy 
elegante y se sentaril lejos de las otras, teniendo cui- 
dado de escoger el sitio más limpio. Cesárea se sentarfl 
soia eu primer término. Procúrese dar á eeta escena. 
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y de realidad. £5 el medio, el TÍTlr de li 
rea lo que bs; que meter plásticamente e 
público, para qne éste se impresione, se co 



ESCENA VII 



CESAbEA. IRENE, ANITA, GREÑUDA, BASTIANA, 
y a.', DANIEL, PABLO PACORRO OBREROS 1.° y 



(a Irene que pasa rozándola para, reunirse con ías 
Obreros 1.' y E.*) Ten cuídado, mujer, que 

manchas. (Con nlíanerla.) 

(Con dengarro.) | Perdone usía!... (ReünesB con la 

Greñuda y Isa Obreras 1.* y 2.») 

(Bajo áiaa otras, señalando á Bustiaua.) ¡ PueS DO 

ha ec^ao pocos humos Bastiana dende que 
su mario es capataz y caimtaza ella!... ¡Ni 
que fuese e! ama de la nainal 
(ídem,) El ama de la mano izquierda ya lo 
es. ¿Si no cómo iba á ser capataz el bruto de 
Nemesio? 

{a Daniel.) ¡Padre! ¿No viene usted? 
En seguía. Estoy concluvendo. (Todos los obre- 
roa sacan de los periúdicoa 6 larteras slmiierKOS mi- 
serables que den idea del vivir precario que llevan en 

(a sos compañeras de grupo.) ¿Eh? ¡Mía qUe al- 
muerzo el mió! Un cacho de pan má.? duro 
que el plomo, y un tomate. (i'.Qseñándoio.) 
Luego queréis que no aborrezca á tóos esos 
hartos de jamón. Como Iob cogiese entre 
mis uñas ande no hubiera Guardia civil, 
les sacaba el pellejo á túrdigas, 

(Que se acerca al grupo comiendo.) Cuidiao qUe 

eres tú mala, vieja. Debías pensar que la 
muerte está ya rondándote y que el cielo 
se abre sólo á los buenos. 
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Iriíne (Con aieíria.) DéjaloB cou SU dinero, agüela, 

que también tién que rascar. At fin y á la 
postre nosotras tamien mos divertimos. 

Gkeñ. ¡Nosotrasl... Vosotras, vosotras las jóvenes 
que aún tenéis mineros pa que os hagan la 
ruea y os convíen y os lleven al baile y os 
jaleen e! hato. Vosotras tenéis un padre ó uc 
hermano ó un hombre, ó un chiquillo... ¡al- 
go que os llama y que os alegra!... ¡Yo!... Mi 
juventü, ¡anda con Dios! Mi marío cerró el 
ojo ya. Los hijos... me los mató un despren- 
dimiento. El aguardiente es mi recurso y 
gano pocas perras pa beber el que nesecito, 
(a Pacorro) ¡Güeüa!... ¡güena!... Cuando se 
han cumplió ¡os sesenta y se está pobre y 
fea y hay que agarrarse á una vagoneta pa 
vivir y á un cacho de pan duro pa afilar las 
encías, no.se pué ser güena, muchachas. 

Ces. Raz6n llevas, Greñuda. 

ObF.» l.n (a ia nreñuae, ofreciénflole una botella.) Arza, bebe 

un trago. 

GrEÑ. (Bebtenao.) 8alÚ. 

Dan. (Aceroándose donde estón Anita y Pablo pon el Obre- 

ro 1.°) ¿Veis cuuio qucíi tiempo pa to? fsan 



Pab. (Aparte á ceaárea.) Hoy tenemos que almorzar 

juntos. ¿Quieres? 

Ces. ¿Por qué no? Siéntate. 

Pab. Aquí no. 

Ces. Pues... 

Pab En la explanada nos aguardan Macario, An- 

tonia, Enrique... i.os compañeros y compa- 
ñeras que tienen más inñuencia con loa tra- 
bajadores. La rebaja de jornales está deci- 
dida y hay que resolver inmediatamente. 
Es preciso que vengas tú para resolver con 
nosotros, tú, que eres el alma de las mujeres 
de la mina, 

Ces. Vamos. (Levantándose. Sa leu por al espacio libre 

que deja el patinillo por la Izquierda.) 
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ESCENA Vni 



1>ICH08 msnoa PABLO y CESÁREA, después JOSEFINA, DOSA 
CONCHA, DOÜA SOLEDAD, ISABEL, LUISA, L0I8, DON E 
CARLOS r ENRIQUE 



Bas. 

Irene 



lítENE 

Luis 



Luis 
Jos. 
Luis 

C<JN. 

Luis 



Mirar la apóstola cómo se las naja sólita coii 
Pablo. 

A na malo irá. Es la única mujer de la mi- 
na que pué irse sola con un bombre sin que 
la mormuren. 
¿La única? (Coo mel gesto.) 
yi, señor. Y no hay que hablar de ella. Ya 
sabes que toas la queremos, (entren en escena 

por Ib derecha, doñ& Soledad, doúa Concha, JoseSiiB., 
Isabel, Luisa, Luis, don Eduardo, Carlos y Enriqne.) 

SidiJremoa por la espalda de la fiiüdición 
para llegar antes al jardín. La mesa está 
tiajo loH tilos. 

Será un almuerzo delicioso. 
Un almuerzo de pueblo, debe usted decir. 
No esperen filigranas. Aqui no caben im- 
provisaciones. Carne, pescado, pollos, ja- 
món en dulce y paren ustedes de contar. 

¿Oís? (Bajo álOB Obreros.) 

De los vinos respondo yo. (a ios caballeros.) 



(Bajo al grupo en que eelí 
eso del vino en olra 
mortificarle á unol 

(Acercándose a Joseñn 



) Bien podían mentar 
parte. ¡Qué ganas de 



e puesto mi cubierto 
junto al de usted. ¿Quiere perdouarme? 
(Con coquetería.) ¿Perdonar? No se perdona lo 
que agrada. 
Gracias. 
¿Andando? 
En seguida, (aho á las obreras.) ¡A ver una! 

(Tres ó cuatro Obrerns, entre ¡as cuales csti Anita, se 
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Luis Vé al despacho y dile á mi padre que ya 

Yamos hada e! jardín; que no se retrase. 

Anita (Bajo ) ¿Por qué te acercas tanto á esa se- 
ñorita? (celosa.) 

Luis ¿Por qué? (sorprendido.) ¿Vas á venirme ahora 

con historias? (DeBdeñoao y aitwo.) ¡Pues ten- 
dría gracia!... Anda. (adíIb se dirige á la Izquier- 
da, por donde sale. Doña Concha y doña Soledad, Jo- 
sefina, Isabel, Luisa, don Eduardo, Carlos y Enrique, 
precedíaos de Luts, se airigen hada el fondo por el 



Irene (a Pacorro, que signe con loa ojos enoeadidos y la 

boca ahierla á las Señoiitas que se van.) Anda, 

hombre, avíate en un santiamén. Te pones 
el futraque y te vaS á almorzar con las se- 
ñoritas. Anda, que te están esperando y 
puén perder el apetito si no las acompañas. 

Pac Fué que te enfaea porque mire yo á otra 

mujer. Chica, si fuese yo á enfaaime por cá 
hombre que has mirao y remirao en este 
mundo, me entrarla la rabia. 

Irenb a naide más que á uno miro hace dos quin- 

cenas, 

Obk." !,*■ A ver si te bas enamorao con veras de Pa- 
corro. (Riendo,) 

Irene Si me hubiera enamorao, ¿qué? 

Bas. ¡Que tendría gracia! (cou mofa.) 

Irene ¿Y por qué tendría gracia, señora... capa- 

taza? 

Bas. Porque nadie te cree capaz de ello. Ya se 

sabe: uno cft ocho días. Mejor llevas tü el 
alta y baja de loa trabajaores de lamina 
que la aministración. 

Irene Pues ahí tiés tú; ya be tírao el lápiz y no 

quiero más que á éste en la lista. 

Pac. (Contoneijidose coa vanidad burlona.) ¿i£h? Pa que 

veáis lo que vale un güüu mozo. 
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Dan. (Riendo.) ¡Presume, Pacorro! (se acerca ai empo.) 

Bas. ((■on desprecio.) Y lo puede hacer. Si eeta se ha 

fijao en él, no lo ha hecho al tun tun. Ha 
tenlo aniie comparar. 

Irenb Oiga usté, doña... limpia. Yo hago y be he- 

cho con mi persona lo que me ha dao la rial 
gana. Mía es mi persona y á naide ofendo; 
ni íi mis padres, porque pudren tierra, ni á 
mis hijos, porque ro los tengo. De mó y 
manera que pata. No toas podrán decirlo 
mismo. 

Obr,* 1.* Irene, cállate. 

GriR. Déjala que hable, chica. 

Bas, (a ireue.) ¿Y soy yo la que no pueo decir lo 

miemo? ¡Só... escoria! 

Irene Perdone usté, plata fundía. No sé lo que po- 

drá usté decir ó lo que no podrá usté decir. 
Bé que cuando he puesto mis ojos en un 
hombre, minero ha eío él y querer por que- 
rer le he dao; y si él ha pagao unas copas 
con los dineros de su jornal, con los del jor- 
nal mío he pagao otras yo. Yo seré... lo que 
sea, por gueto, porque me sale a^i de aden- 
tro. En cambio otras, se compinchan con 
sus marios pa hacer cucamonas á un amo 
viejo y pa que el viejo haga capataz al mavío 
y capalaza á la mujer. Ue mó (¡ue yo, con lo 
que hago, me doy y otraa, con lo que hacen, 
se venden. ¿Se ha enterao usté ya, güeña 
moza, ó ee lo canto más clarito? 

Bas. /.Dices eso de mi, mala '«-njiua, embustera? 

Yo haré que te echen de la n^na. (Los obre- 
ros han (do acetcándoae poco á poco y forman cotro 
en torno de Easlfana é Irene.) 

Irene Por echa me tengo. Como que eres la en- 

fliiencia mejor pa el amo. Anda, que tus fa- 
tiguillas te cuesta, (a ios obreros.) ¡"^orque miá 
que don Lucas! ¿Eh, compañeros? ¡Vaya un 

pollo! (los Obreros y laa Obreras se rleu' 

Bas. ¡Pingajo! 

Irene Eso eras tú, un pingajo, un pingajito hace 

cuatro meses. Sólo que el amo te pone aho- 
ra los faralares limpios... y á tu mario se los 
pone también. 
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Pac. ¡OleljOIe! 

Bas. (Avinzsndo hacia Ireue.) Y yo te VOy á pODer 

la geta encarna. 

IbENE (Avanzando hada Basllaaa.) ¡ A. mi! 

Obr.» 1.1 ¡Vamos, no venirse á lae manoBl (Lai Obre- 
ras 1.' y 2.' tratan de detenerlas.) 

Irene Suelta, chica y verás lo güeno, 

GreS, Si, soltarlas. Que se zurren si ese es su gusto. 

(Las ÜbTeraa BUíltan A Baítiaua y í Irene, que se di- 
rigen la una hacia la otra.) 

Pac. ;Ande el movimiento! ¡Dos duros por mi 

gallo! 

Ikbne (cogiendo del pilo á Bastiana.) ¡Toma pa horqui- 

llas! (Bastiana é Irene aa cogen y forcejean i tiempo 
qne aniran Cesárea y Pablo por la derecha del espacio 
que deja libre el patinillo.) 

Obr.» 2.a ¡No, no, separadlas! 

Greñ. ¡Asi, Irene! ¡Al pelol ¡Duro con el pelo! 

Ces. ¡Qué es estol ¿Y vosotras dejais que se pe- 



, Fablol (Entr. 



' (se 
¡Ayúdam 
á Irene y i Basiíana, Be 

piando á BaEtiana con 
orgullo á Pacorro.) 

¡Ea, se concluyó! 



DICHOS y NEMESIO 

Pac. (a Irene.) ¡Guapo, Irenilla,.. le has clavao el 

espolón en mita de la cresta! 
Nem. (Entra por la. izquierda y ae BJa en Bastlana, Que 

llora.) ¿Cómo? ¿Lloras tú? ¿Qué te pasa? 
Bas. Que esta picara me ha pegao y ha dicho que 

Bl tu y que si yo... (Llorando.) 

GkeS, ¡y llora!... Eso no es una minera... ¡Es un 

crio! ¡A la cuna! ¡á ia cuna con él! 

Ces, Sed !o que sois, mujeres, y no fieras, que es 

lo que parecéis, 

Nem. (Que se ha acercado á Bastiana.) ¿Con qUe 8Í?,., 
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¿Conque esta oíala sangre?... ¡Ahora verás 

(iQtetpODiéndose, á Semeaio.) |UllÍdiaoI Hor muy 

capataz que eeas, Nemedo, en cuanto la 
toques, te salto un ojo. 

(interponiéndose también, á Memeaia.) Mal barias 

pegándola. De igual á igual han peleao. Ley 
de los minero" ea respetar esas peleas. Si tu 
mujer lia perdió, que se aguante, Nemeaio, 
(a Baatiana.) Venga usted, véngase eonmigo. 
Esto ya pasó. En el taller puede usted arre- 
glarse. Véngase conmigo, Bastiana. (Baattaoa 
j Cesárea salen pot la derecha.) 



DICHOS, menos CESAREA j BA8TIANA 
NeM. Bueno; allá las mujeres. (Aparte á Pacorro.) 

Pero lo que lias dicho tii, hay que probarlo. 
Pac. Luego. Cuando salgamos del trabajo, y nai- 

de nos estorbe 

NeM. Confortues. Será luego, (oeapués do una brere 

pausa durante liE cual Kemesio y Pacorro se miran 
desasándose con los ojos.) |A ver Daniel, Pablo, 
Roque, Antonio, loe jefes de tarea, á las ofi- 
cinas conmigo! Os llamaü. 

Dan. ¿y pa qué? 

Nem. En la oficina os lo dirán. 

PaB. Vamos, (¡'alen por la izquierda Daniel, Pablo, Neme- 

sio j los Obreros 1." y 2.' 



ESCENA XII 



(a Irene.) Bieu híciste en zurrarla. Hace cua- 
tro meses era vagonetera como tú y como 
yo, y el mario arraneaba plomo en la mina. 
Hoy todo es presumir y fajolear. 
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GreS. Al farol de ella le ba roto esta los vidrios. 

Pac. y fll de Nemesio no va á quedarle ni tan -si- 

quiera la armazón. 

IrBNE (Con cierta trlsteía noble.) No. TÚ y NemesíO, 

no. Yo no soy quién pa que un hombre se 
j'iiege los reaños por mi. 

Pac. |Tú lies, la sal por arrobas, y saciies firme, 

y bebes tamién firme y pagaa lo que bebes 
tú y lo que bebo yol ¡Ya ves si hay motivos 
pa que saque per ti la earal Aparte de que 
poco ó mucbo, y dure lo que dure, algo hay 
entre nosotros. No voy á dejar que te ame- 
nace dengún hombre. 

Irbne (con gratitua.) ]Pacorrol 

Pac. Note apures. No llegará la sangre al rio. 

Tres ó cuatro capones, los morros hinchao", 
y después á tomarnos tóoa unas copas. Va- 
mos, tóOB no. Sastiana se queará en casa. 
Porque, ¿qué iba á decir don Lucas? 

Obr.» 2.a Tenéis vosotros una lengua... 

Qreñ. Es mentira ¿6 vas á defenderla tú? Niña, 
¿tiras tamién pa... capataza? 

Obr.»! 2.a ¿Qué dices? 

Gres. Lo que podría ser. 

Pac. Grefiúa, tiés un frasco de arsénico en el 

alma. Cállate, (a Obrera !.■) Y tú no la hagas 
caso. 

0BR.s2.ft Yo... 

Pac. (Cogiendo una botella y mirándola al traalai.) A tÓ 

esto se acabó el vino. 
Ikkne Aquí está mi botella. Con la bronca se ha 

quedao virgen. (Alargando su bolelltt á Pacorro.) 

Pac. No pueo consentir que haga aquí un mal pa- 

pel. Trae, serrana. (Bebe; dándole la totella á Lh 
Qreñuaa.) Bebe, tá, Greñúa. (viendo que ésta 
empina largo la botella.) ¡Sol (quitándosela y pa- 
aaado á Irene ¡a botella.) Eres Ulia colambre, 
agüela. . 
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ESCENA Xni 

DICHOS y CESÁREA 

Ces. Ya está más conforme, (a Irene.) Solo falta 

que hagáis las paces. 

Irene ¿Las paces? 

Ces. si. Las paces. ¿A qué reñir, á qué disputar 

entre nosotros? ¿No tenemos bástanles penas 
en el mundo? 

Pac. Andar á trompazos no es pena. Yo he pasao 

ei gran rato. (Entts Pablo por Is izqDlecdtt j ae di- 
rige hKcifl Cesárea.) 



DICHOS y PABLO 



Ces . (Aoeroániioae á él.) ¿Qué? 

Pab [Bajo.) Lo que pensábamos. Desde mañana, 

retía ja de jornales. 
Ces. [Ah! De modo que... 

Pab. Lo que se ha resuelto. No aceptamos y pro- 

clamaremos la huelga. 
Ces. ¿Ix)s otros? 

Pab. No retrocederán. El acuerdo es firme. Vé 

á ios talleres y diselo á las trabajadoras; 

hoy mismo estallará la huelga. Ahí viene 

mi padre y los otros jefes de tarea. Vé. Ha 

de ser hoy mismo, antes que el trabajo ae 

reanude. 

Ces. Cuenta conmigo. Voy. (Con gesto lleoo ae ener- 

gía. Sale Cesárea por la derecha mientrss entran por 
la iiquieraa Daniel, los Obreros 1." y 2." y doa Obre- 
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ESCENA XV 



Dan . (Dirigiéndose i su iiijo.) ¿Conqiie era verdad? 

/Conque rebajan los jornales? 
Pab Ya lo ha oído usté. 

Obk. 1> y ya oíste qae no lo sufriremos. ¿Verdá 

que no? (a. ios Obreroa.) 

Pac, ¿Qué? 

Pab. Que rebajan los jornales como se anunció 

anoche. (Movimiento en loa Oürecoa.) 

Pac. ¿Si? 

Dan, Dende mañana rebajaos. 

Pae y nosotros á la huelga desde hoy. ¿Estamos 

conformes? 

Obreros ¡Si! 

Fac, ¡Digo que si estamos conformes! La huelga 

á escape, (a irene.) Chica, ¡viva la huelga! 

Dan . No: la huelga es el hambre. No sus precipi- 

téis. Aun puede intentarse algo. HaBlarcon 
el amo, convencerle; transigir nosotros. (Ti- 
tubeando.) 

Pab. Nosotros no. 

Obr. 2.a Que transija él. 

Dan, Bueno, que él transija. Podemos esperar... 

Todo menos la huelga. Quizás hablando con 
don Lucas... No es mala persona... Pué 

que nos atienda... (SnenH dentro la campana lia- 

cmnao al trabajo.) La campaua. Vamos á tra- 
bajar. A la noche determinaremos. 

Pab. Ahora mismo. ¿El amo quiere ¡a guerra? 

La tendrá. 

Dan. Hay que hacer el último esfuerzo. Hable- 

mos con don Lucas. 

Obr. 2. o ¡Hablarle! En su despacho estaba cuando 
nos dieron la orden y bien oyó lo que de- 
ciamos y ni siquiera asomó las narices. 

Pac. Es un morral. (Entra, don Lhcbs por la izquierda.) 
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Obr. l.o (a Daniel.) ¿Quíés hablarle? Ahí le tiés, hom- 
bre. (Aparece Lula por el fonda.) 
0«R. 2.0 (a Daniel.) Y por sl acaso no te basta con él 

allá viene su hijo. [Por un moítmiento instintivo 
los Obreros se retiran á la derecha hacia el fondo 
manos Pablo y Daniel y Obreros 1." j 2.*) 



ESCENA XVI 

DICHOS, DON LUCAS y L013 

^La campaDa sigue locando. Procúrese que suene lejos para que no 
estorbe el diálogo.} 

Luis (a don Lucas.) Venia en busca tuya. Te has 

retrasado mucho. Todos esperan ya. 
Irene (a Pacorro.) jQué segulo toca la campana! 

Pac. Déjala, (como si hablara con la campana.) Hoy 

estamoa ea huelga, amiga, no nos sale de 
laa naricea ir. (r-uls habla con don Lucas.) 
Luis (a ios Obreros.) ¿No OÍS cjuc llaman al traba- 

jo? (con Imperio.) ¿Qué hacéis ahí quietos? 

(loe Obreros bajan la cabesa, cobardemente sin atre- 
ObR. 1.0 (Tarlaraudeando.) Ya ve USté .. BStanaOS... PlieS 

estamos... Ya hemos oído la campana... Es- 
tamos... 

Luis ¿Por qué estáis? Decidlo de una vez. 

Obr. l.o (a los otros.) No eé qué decirle. 

PíC. (ai Obrero 1.°) |Q(lé blando eres! Fíjate, (¿e es- 

tira la chaqueta j se dirige í Luis; tuerte.) |£ÍÍsta- 
moa...! (se detiene eomo atragaolaao, balbuceando.) 
Estamoa... estam... [Anda, se me traba la 

lengua! (Retrocediendo, & Daniel.) ¿No querías 
hablar? Habla tú. (Daniol sq adelanta con el som- 
brero en la mano y la actitud humilde.) 

Dan. Ei caso ea.,. que nos han dao ia orden... 

Nos han dicho que rebaja usté los jornaies 
y... á nosotros nos parece... Es decir, cree- 
mos... Ya ve usté, los jornales de hoy dan 
pa mal comer... Hágase usté el cargo... Co- 
mo usté lo piense unas miajas... 
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Ltic. Cuando he dado la orden es porque no te- 

nia más remedio. ¿Creéis que hago la rebaja 
por gusto? Todos tenemos que vivir. Para 
que vivamos todoa, tenéis que conformaros 
boy. Esto es traiieitorio. Vendrán tiempos 
mejores. Cuestión de unos dias. (conciliador.) 

Dan. En tal caso... (Haciendo ademán de dirigirse al 

tomo.) Si usté nos ofrece que seríin pocos 

dias... (Coge la barra j ec encara con los oireroB.) 

Ya veis, amigos; es cuestión de unos dias. 
¡Cuando don Lucas os lo dice!... (iiovímicnt» 

de Iriesoluclíin y duda en caal todos los Obreros.) 

Luis Claro, bombre. ¡A los hornos! ¡A trabajar! 

¡Pues no faltaría otra cosa! (Algnnos obreros se- 

Pab. ¿a trabajar? (con energía.) No. Nti iremos nin- 

guno, (coge la barra de manos de su padre y la Cira 
al suelo.) Ni usté tampocO, padre. (Los obreros 

LnS ¡Eb! (sorprendido.) 

Dan. ¡Pablo! (Confuso.) 

Pab. No iremos si los jornales no se mantienen 

como estaban, 

Luc. ¿Qué dices? 

Pab. Que si estos hombres callan y no se atreven 

á decir lo que llevan en e¡ corazón, por mai 
entendidos respetos, yo hablaré alto y en 
nombre de todos: porque todos, sépalo usté, 
todos piensan lo que hablo yo. Si se rebajan 
los jornales no volveremos al trabajo. 

Dan. (Suplicante.) [Hijo! 

Pab. Ño volveremos, (a los Oüceros.) ¿Digo verdad? 

(Loa Obreros bajan la cabeía sin responder pero per- 
meDescü InmÓFiles con oaíarra testarudez.) 

Luis Ya ves cómo no te contestan, 

PiíB. Ya ve usté como no van ¡i trabajar. Callan 

y bajan la cabeza porque todavía son cobar- 
des delante del amo; porque aún no ae atre- 
ven á decir lo que piensan. Yo si me atrevo- 

Lc-c, ¿Tú? 

Pab. Me atrevo como hombre libre que soy para 

dar ó negar mi trabajo. Los mineros no tra- 
bajarán. 

Lois ¡Pablo! 
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(A los obreros.) No tengais miedo. Tirad las 
herramieotaB; ahora ustedes decidirán. (Al- 
éanos O&retOB qne Jian cogido las herramientas laa 
atrojan coa violencia.) En las condiciones im- 
puestas, los hombres de la mina no vuelven 
al trabajo. {Momentos antes lia salido Cesárea ae- 
guida por un grnpo de Obreras.) 
Las mujeres tampoco vuelven. 



ESCENA XVII 

DICHOS, CESÁilKA y grupo de mu j eres 

Luis ¿Uué dices? 

Ces. Lo que usted acaba de oir. Las mujeres 

tampoco vuelven. 

PaB. (a lea Obraros.) VámonOS. (Pablo se dirige hacia la 

izquierda. Todos menos Daniel hacen ademán de se- 
guirle.) 

Luis ¿Iros, porque este necio y esta loca os man- 

dan que os vayáis? 

Ces. Irnos, porque no queremos ser vuestros es- 

clavos; irnos, porque no queremos sufrir 
injusticias, No van con un necio, no van con 
una loca. Van con dos trabajadores que 
sienten como ellos, (a los Obreros.) Vamos. 
(Vaelve í sonar la campana, )iero lejos, como se dijo 

PaB, Vamos, ¡Dlrlgléndoae con los Obreros hacia la Iz- 

Luis Idos, si. La huelga es el hambre y la muer- 

te. Idoa. Peor para vosotros. 

Ces. (Encarándose con Luis y con don Lucas.) Peor para 

vosotros si no llegamos á volver. Nosotros 
llevamos nuestros brazos. Donde vayamos 
podrán nuestros brazos arrancar el mineral 
de la cantera y íundiflo en los hornos y 
convertirlo en barras... Vosotros, si nosotros 
os dejamos solos, ¿qué haréie? Andad. Ahí 
tenéis las herramientas; ahí están ardiendo 
los hornoB; ahí bulle el mineral fundido. 
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Nada falta. Ni la campana que llama á lo» 
trabajadores. Es !a hora de empezar la fae- 
na. Nosotros nos raarcbamos. Seguid el tra- 
bajo VOSOtrOP. (En actitud desafiadora y gallarda, 
lodeada por todos loa Obreros, Telón.) 



FIN DEL ACTO SEGUNDO 
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ACTO TERCERO 



la misma deooraciín del aoto anterior, A la vida, í la animación, a! 
vaho urdiente que salla de la fundielún, ha sucedido esa quietud 
siniestra, ese desamparo mortal que se apodera de los graiides 
centros industriales cuando el trabajo se paraliza. Loa hornos 
están apagados. Lo9 depósitos sin mineral Inndldo Las herra- 
mientas recostadas contra los bomas ; los bordes i3e los depú- 

Laa poertae que eomiinicau con la derecba con la Izquierda Sipa^ 
recen cerradas al comenzar el aeto. 

En el patinillo babrá media docena de soldados, «alentándose 
en tomo de una hoguera hecha brasas, Un centinela paseará por 
el espacio libre que bay delanfe del patinillo. 

Los soldados tendrán los íualies junto á ellos. 

Con los soldados estará Pedro calenlándose como ellos á la 



ESCENA PRIMERA 

PEDRO, SOLDADOS 1." y -i.', un SOLDADO más j nn CEISTINELA 

SoLD. 1,0 ¡Valiente madrugadal... Vaya un frío que 

haee, sargento. 
Ped. Aumenta la fogata sí quieres. En aquel 

montón tienes leña de sobra. (ei soiaado i." 

se dirige al montúo de leña 7 vueKe con unos troncos 
que arroja en la hoguera; ésta empieza á arder mien- 
tras el diálogo coQttnúe.) 
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SoLD. 2." ¡Qué noche más perral 

SoLD. 1.0 |Y si al menos nos hubiese servio de algo! 
Pero los mineroa no se mueven. Vamos á 
quedarnos sin disparar un tiro. 

Ped. ¡Tiros! (con graíeaaa.) Dios baga que no sean 

ellos menester. 

SoLD. 2." iQue tü digas eso! ¡Un valiente probao, que 
se muere por andar á trastazos! 

Ped, En otros sitios andaría; aquí no. 

8oLD. 2." ¿Pues? 

Ped ¿No sabes que mi padre y mi hermano y 

todos mis amigos da cuando era mozo tra- 
bajan en ia mina? ¿Crees que me sonaría el 
cuerpo á gloria ai tuviese que encarar con- 
tra ellos el fusil? Vosotros no conocéis en 
la mina á nadie, y, claro, ¿qué os importa 
nadie? Tirar del gatillo entretiene. Si fuéseie 
de este pueblo, estaríais como estoy yo. 

■SoLD. l.o Es que sí. ¡Sí estuviéramos en mi pueblo 
y tuviese que tirar contra mis vecinos!... 
Claro que si me dejasen escoger, contra al- 
guno dispararía á gusto. ¡Pero de eso á lirar 
al montón, no sabiendo á quién vas á dar- 
le!... Mala cosa es. 

Ped. (cabiibajo.) ¡Y tan mala! 

SoLD. 2." iQué remedio!... 

Ped. En fin... (íueno está. (Mirando la marmita.) Ya 

hierve el café. Lo tomaremos para entrar en 
calor. Echad mano á los va^ío?. (los soiaados 
sacan de sua morrales unos vasos de estaño y se ran 
airplendo el caté mientras el dlálugo continúa. Pedro 
saca de su morral un Irasco de aguara ¡en te.) AqUÍ 

hay aguardiente. Rociaremos el mal humor. 

{Bebe un trago y pasa el fraseo ¿ los Soldadoa.) ¡Oja- 
lá y todo acabe en pazl 

SoLD. 1.0 Tu hermano es el jefe. 

I'ed Por eso no estoy yo tranquilo. Siempre fué 

caliente de cascos. Tiene mucha sangre y 
1 de mover uua trapatiesta. Luego 



SoLD. 1." ¿Esa loca que les predica á los mineros? 
SoLD. 2." Es una buena hembra. Si ia tuviese en la 
cantina, ganaba el cabo ííernández doble. 
Ped. jQuia! Acabarla por irse todo el mundo. Eso 
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no ee mujer. Lo mismo le da á ella de loa 
hombres que de esta brasa á mi. (Tirando con 

desprecio una tras» que La cogido de la lumbre para 

encender nn puro.) Estoy por decirte que ni mi 
hermano le ha llegao con el pico de una 
uña. Ella con la revolaciúii social y con la 
justicia y con todas esas pamplinas que le 
rebullen dentro de la sesera, tiene bastante 
diversión. Emperrá en que loa patronos y 
los trabajadores, los pobres y loa ricos, han 
de ser iguales. 
SoLD. 1.0 (Eieodo.) ¡Anda, qué guillaural 

CeNT. (Que se ha detenido en ]H Izquierda, preparando el 

arma,) ¡Aitol ¿Quién vive? (Pedro y Soldados se 
iBTHiitan y se dirigen á los fusiles.) 

Ten. (Deatco.) Teoiente Fernández. 

Cent. ¡Sargento, el Teniente! (los soldados se alinean. 

Pedro ae dirige á recibir al oficial, que entra por la 
izquierda, £1 Ceutiuela tercia el arma.) 

ESCENA II 

DICHOS y el TENIENTE rERNÁNDEZ 

Ten. Sargento, vénganse comnigo. 

Ped. (a loa Soldados.) A formar, (los soldados preparan 

los fusiles y íorcoan.) 

Ped. ¿Nos vamos de aquí, mí Teniente? 

Ten. Sí. Hoy reanuda sus trabajos la mina. 

Ped. ¿Con ios huelguistas? 

Ten. No. Con eaquiroJa, como dicen ellos; con 

trabajadores contratados. Lo más probable 
ea que los huelguistas se opongan á que tra- 
bajen los esqiiiiols y tengamos jaleo. El pe- 
ligrOjSi le hay, está en la entrada de la mina 
De modo que la compañía va á reconcen- 
trarse junto á loa pozos para cubrir la carre- 
tera é impedir el paPO á. los huelguistas. 
Así se ha dispuesto. Si ocurre algo en estas 
dependencias, no están lejos, se puede venir 
en cinco minutos. Los capataces avisarían. 

Ped. ¡y mi hermano que está con los huelguistas! 

Tek. ¿Tienes un hermano con ellos? ¡Vaya por 

Dioe, hombre! (contrariado; como para si.) Serla 
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una atrocidad que llegase á haber tiroa. (cou 
mal humor.) ¡Maldita huelga! ¿Por qué nos 
traerán á esto á los Boldados? ¡Nosotros llev;i- 
mos laB armas para cosae más grandes; para 
pelear contra los enemigos de la patria, no 
para disparar contra los hambrientos! ¡Ojalá 
no eea preciso hacer fueeol Para estos me- 
nesteres, la policía, la policía, no nosotros. 
¡En fin!... ¿Estamos listos? 

(Poniéndose al frente de Ib fnerzs.) Sí, Señor. (El 
Teniente hace Bdemttn de marchar y sale sin des- 
envainar el Bflhle. ?odro, con voi fltí mando.) De 
frente. March. (Los Soldados, lormíflos de á dos, 
salen dettás del Teniente. Apenas dfsapaiecen ellos 

da Irene j Pacorro,) 



PACOkEO é IRENE 
(Mirando á la derecha,) Ya 86 fueron. El camino 

está libre, (a ireue.) ¡Ese estúpido de centine- 
la no hacia más que mirar á todas partes! 
¡Habrá tonto! ¡Miá que buscar á los mineros 
encima de la tierra! Debajo es ande hay que 

buscarlos, amigo, (como ai habíase con el cen- 
tinela.) Avisa á Pablo y á los otros, 'a Irene.) 
En segoia. (Dirigiéndose hada el primer término 
izquierda y haciendo señas con la mano.) 
[Soldaditos á mi!.,. Media legua tié la gale- 
ría y por ella vendremos tos. Ya se acercan 

esos. (Entran por el primer término ¡iqnierda Cesá- 
rea, Pablo ! los Obreros 1." y 2.") 



ESCENA IV 
DICHOS, CESÁREA, PABLO 

(Entrando,) Vcremos SÍ logran lo que se pro- 
ponen, poniendo tropa en la carretera y 
cerrando el paso á los talleres. La galería 
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será nuestro camino. Los huelguistas vea- 
drán por ella y, pase lo que pase, no se 
empezarán loa trabajos, (a loa obreros i.o 
j 2.0) ¿Estamos conformes? 
Obb. 2.» Conformes. 
Obb, 1." Por io menos sí quieren trabajar ha de cob- 

í arles sangre. 
Obr. 2.0 La sangre será nuestra; un fiisi! alcanza 

míis que una pistola. 
Ces, Nuestra ó suya ó de todos. ¿Qué importa? 

Cada gota de sangre que en estas peleas se 
pierde es un paso hacia el porvenir, 
Irene (con Bdin i ración.) ¡Qué bien dices las cosas! Yo 

no las entiendo del to, pero vaya que se me 
clítvan en el corazón. 
Ces. De él me salen. 

Obr. l.o Y en el nuestro se meten. Anoche cuando 
nos reunimos pa ver lo que hoy se hacía, 
ya viste que la gente andaba duosa. Pero 
cuando íe levantaste en mita del hoaqne, 
ilumina per la luna y hablaste, tos fuimos 
unos. 
Pac. Paecías mesmamente una virgen del cielo 

qne bajaba á la tierra á, decirnos: «Esto y 
esto es lo qne hay que hacer. ¡Confiar en 
mí!>iCrÍ3to, si te pones guapa cuando hablas 
como anoche!... ¡Hay en tus ojos una cosa!.., 
[Vamos! como si tuvieses uu íucero drento 
de cá niña. 
Obr. 1 .0 Lo que dijiste. Lo que este propuso, se 

hará. (Por Pablo.) 
Irene Tanto como se hará. 

Pac. Ya andaba yo aburrió de estarme mano so- 

bre mano. ¡Bronca, bronca, es lo que hace 
falta! Como entrecoja á un esquirol, le cor- 
to laa orejas y nos las comemos fritas coa 
tomate, (a rreuc.) Asi como asi va pa ocho 
dfaa que no entra la carne en mi cuerpo. 
Pab. Eq eso confían, en que nos hará ceder el 

hambre, en que hoy uno y otro mañana, y 
después todos bajaremos la cabeza y volve- 
remos al trabajo. 
Ces. ¡Pobres de nosotros s! volviéramos aceptan- 

do lo que loa amos d' 
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Fab. Asi no volveremos. 

Obr. i." El hambre ee muy cobarde. 

Ces. Cuajidp tiene esperanzas de satisfacerse. 

Cuando no las tiene es una fiera y atropella 
por todo. Que e!. hambre de los obreros 
pierda la esperanza, que, aun queriendo, no 
puedan volver al tralajo, y veréis como ni 
vacilan ni se rinden. 

Pac. Por de pronto ya habéis pasao la galería. 

Pab. a eso hemos venido. A convencernos de 

que ne podía llegar aquí sin ser vistos, 

í'ac. Pues ya estáis enteraos. Me paice á mi que 

no dije un embuste. jQue pongan, que pon- 
gan soldaos en las entras de la mina cre- 
yendo que pasarán los esquirols y no pasa- 
remos nosotroíl ¡Van á llevarse un chasco! 
Naide recordaba la galería. Yo sí, Entra- 
mos Irene y yo una noche porque nos cogió 
al paso y nos dio por decir: «Vamos á ver 
ando para esto.» ¿Te recuerdas tü? (a irene.) 

Ireme ¿No he de recordarme? 

Pab. Muchas gracias, Pacorro. Ya estamos con- 

vencidos. Ahora no hay tiempo que perder. 
Tii,. Irene, y estos dos, avisáis á los compa- 
ñeros; que se reúnan en la galería y vengan 
á este sitio, al amanecer, antes de empezar 
BUS trabajos los esquirols, Los obreros de 
!ob pozos ya saben lo que tienen que hacer. 

Nosotros haremos lo nuestro, (a Irane, Pacorro 

I Obreros i.o y 2.0) Andando, 
Pac. (a Pablo.} ¿Tú no vienes? 

Pab. No; Cesárea y yo estamos muy significados. 

Si nos ven á ella y á mi andando de una 

casa en otra podemos infundir sospechas. 

Aqui os esperamos. Volved lo antes posible. 
Pac. (salen por la. ¡zqaieTaa, Pacorro, Jrene y los Obre- 
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ESCENA V 

CESÁKEA y PABLO 

(psb)o se sieDta sobre un monlán de mineral, iSonde peouBnece 
ea actitad prfocupads, CesáTea se aceren á él.) 

Ce.= . ¿En qué piensas, Pablo? Pareces acobarda- 

do, triste. 

Pae Acobardado, no. Triste, bí. 

Jes. ¿Tríete? ¿Por qué? 

Pab, Porque pienso' en loa que se van, en los que 

han de volver con ellos; y los veo á todos es- 
peranzados en ti y en mí; influidos por nues- 
tras predicaciones de laa que aguardan in- 
mediatos eíectoH. Enardecidos por nuestras 
predicaciones llegarán por el triunfo y ea 
casi seguro que se tropiecen con la muerte... 

CeS. jLa muerte! ÍCon desprecio, energiB y decisión,) 

¿Y qué? ¿Es precisa la muerte suya, la nues- 
tra, las de miles y miles de hombres para 
e! bien de les que nos sucedan?... ¿Sí?... 
Pues entonces la muerte es una obligación. 
Las obligacionea, se cumplen. 

Pae. No me espanta morir; y eso que muriendo 

voy á perderte, no como realidad, como es- 
peranza, que es más doloroso todavía. 

Ces. No todos mueren, Pablo. 

Pab Repito que no me da miedo la muerte. 

Ces. ¿Entonces? 

Pab, ai. Morir es una obligación como otra cual- 

quiera. Morir tú, morir yo, que sabemos por 
qué y para qué vamos á morir, puede ser 
necesario, justo. ¿Es justo que hagamos mo- 
rir á los otros, á los que no tienen cabal 
conciencia de por qué mueren y para qué 
mueren? 

Cbs. ¿Los otros? 

Pab. Ellos, con la plenitud necesaria para saber- 

lo, no lo saben. 

Ces. No lo saben, pero lo sienten; igual es. 
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Luego, muriendo ellos, ¿qué pierden? Aun 
comprendo dudar, no en ir, en llevarlos 
á ellos á la muerte, ei bu vida fuera bien- 
estar y felicidades. Arrancarles de la dicha 
para la muerte seria cruel. Arrancarles 
para la muerte, de la miseria, de la es- 
clavitud, y hacer con sus cadáveres una 
bandera que aliente á sus hijos, es, para 
ellos, misericordia; para sus hijos, porvenir; 
para nosotros un deber. Deja que mueran, 
Pablo, si hoy ha de ser la muerte el térmi- 
no de nuestra rebelión. Deja que muramos 
nosotros. Con nuestra sangre se regarán gér- 
menes de amor y justicia. Por obra suya 
brotarán sobre la tierra generaciones en las 
que los hombres serán hermanos y el traba- 
jo fiesta; en la que nadie se atreverá á ver- 
ter la sangre de nadie, porque la sangre de 
todos será para todos común. 
¡Qué dicha oirte hablar asll... Tienes razón, 
hay que hacer realidad ese porvenir;hay que 
llegar á eso. Pero yo quisiera ¡legar por la 
bondad y por el amor, dando y recibiendo 
el abrazo, no impociéadoto sobre charcos de 
sangre. 

¿Y de qué te sirva querer?... Los otros no ce- 
den. Mientras puedan resistir han de hacerlo. 
¡Es tan lógico que resistan! ¿Cómo han de 
abrir paso á las nuevas ideas qnienes im- 
buidos por las viejas gozan de todas sus 
ventajas? ¿Cómo no han de resistirse ellos? 
¿Cómo no han de sentir la iofluencia de las 
viejas ideas, ai los nuestros, los mismos 
nuestros la sufren también? 
(con lástima. j ¡Infelices! 

¿No oíste á mi padre combatiendo la huel- 
ga, sometiéndose á ella de por fuerza, contra 
su voluntad? ¿No le ves, cuando suena la 
hora del trabajo, alzarse de la cama como 
un autómata y venir aquí á contemplar, á 
adorar su horno, ese horno en que está de 
jando la vida hace cuarenta años?... ¡Ay, 
Cesárea, cuántos y cnánlos años faltan para 
que nuestro sueño ae haga realidad!... ¡Hay 
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tantos obreros como mi padre! Aun queda 
mucho camino por hacer, 

Ces. Luchemos por acortar ese camino. 

Pab, Luchemos y soñemos, Cesárea. 

Ces. ¡Pablol... 

Pab. Antes de la lucha todos sueñan. El sueño 

prolonga la vida. Cuando se puede morir 
es bueno tomar desquites anticipados de 
la muerte. Déjame que haga, soñando con 
los ojos abiertos, el futuro presente. Deja 
que nos mire en un hogar común, libree 
para el trabajo y para el amor; compañeros 
felices de toda una existencia doble. Deja 
que te vea junto á mí, rodeada de loa hijos 
tuyos, de los nuestros,.. ]qué de los tuyos y 
los nuestros! de los nuestros solo, porque 
serán todos de los dos, porque tal que A 
propios querré á los de Manuel. 

Oes, ¡Qué bueno eres, Pablo! 

Pab. (Con pasión.) ¡Cesárea! 

Ces. También sueño yo: ¡Hay sueños muy her- 

mosos! (Coglenflo enWe las suyas las manos de Pa- 
blo.) SoñcmOS COU las manoó juntas y el alma 
puesta en la dicha de todos los hombres. 

Pab. y con el alma puesta en la dicha de nos- 

otros doB, ¿por qué no hemos de soñar, Ce- 
sárea? 

Ces. ¡En nosotros y con nosotros dos! 

P*B. Si, ¿Por qué no? (.Momentos antes ha comeníado á 

amaueceT. La luz de la luna va siendo sustituida poco 
á poco por una luí amarillenta, la luz de un alba tris- 
te, espectral. Breve pausa que los actores interpreta- 
ren seeüu au inspt ración.) 

Ces. (Brere pausa. Como quien sale realmente de un sue- 

ño.) Porque no hay tiempo ni derecho. Mira, 
comienza á amanecer... No en nosotros, ea 
los otros hemos de pensar, 

Pab. ¡Los otros!... ¿Por qaé amanecerá tan pron- 

to? (Bre™ pausa.) 

Ces. (Mirándole.) ¡CJué pálÍdo estás! (cogiendo las ma- 

nos de Pablo entre las sujaa,) ]PálÍdo y frío! 

Pab. iQuién sabe sí esta palidez que ves en mi 

y esta frialdad que siento en mi sangre, son 
el aviso de la muertel (con serena melancolía.) 
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Ces. (Con pasiín.) ¡No pienses en la muerte! No 

hables de ella. Piensa en la vida, ¡eñ nues- 
tra vida!... ¡en la de los dosl... ¡Hay que vi- 
vir, Pablo!... 

Pab. ¡Ceeárea!... 

Ces. (Miranflo hacia la deiecba, primer térmtao.) Vienen. 

¿Serán eequirols? (PaUlo se levanta y se aitigs 
hacia la derecha.) 

Pab, No; todavía, no. Es mi padre. La visita dia- 

ria a! horno. Y hoy... ¡hoy!... (Entra por In de- 
recha Daniel, que, el ver á Pablo j Cesárea, hace nn 



ESCENA VI 

CESÁREA, DANIEL y PABLO 

Dan.- ¿Aquí vosotros?... ¿Qué hacéis vosotros en la 

fundición? 

Ces. Esperar. 

Dan. ¿Esperar? ¿Qué esperáis? 

Pab. Que vengan los esquirola á ocupar nuestros 

sitios, para impedir que lo consigan, 

I>AN. (Riendo.) ¿Impedirlo? 

Ces. si. 

Dan . (con sarcasmo.) ¿Vosotros dos solos? ¡Tontos! 

Os quedaréis sin el sitio y sin !as costillas 
como os empeñéis en hacer piernas. 

Pab. Usté debió quedarse en casa. 

Dan. ¿En casa? En la casa no hay pan ni lumbre. 

Cuando en las casas falta el pan y la lum- 
bre, ataúdes paecen. (con sarcasmo.) ¡Ya es- 
taréis contentoal... La huelga nos debe tener 
á tos muy contentos. Yo... ¡fegúrate! Yo, sin 
iornal, sin esperanzas de tenerlo y mi liorno 

apagao. (Acercándoae al horno y tocándole con la 

mano.) ¡Príol... Frío, Gomo SÍ no hubiese que- 
man piorno en jamás. 

Pab. Padre... 

Dan. ¿Sabes si yo te viese muerto lo que sentiría 

cuando tocase el cuerpo tuyo?... Pues tal- 
mente me pasa cuando llego á mi horno 
y lo tiento y lo hallo muerto, acarambanao, 



HostedbyGOOglC 



8in que por su boca abierta salga el vaho del 
plotDO. Me da verlo asi mucha pena, mu- 
cha, pero no pueo dejar de verlo, 

Pab. ¿Por qué viene usted hoy? 

Dan. Porque vengo tóos los diae. ¿A qué iha é. no 

venir? ¿A que empiezan hoy los trabajoBy 
¿A que llegarán los eaquiroia?' ¿A que otraa 
manos que las mías cargarán el horno y 
empuñarán la barra y regolverán e! mine- 
ral?... Será ello otra pena. Una máa ó me- 
nos, ¿qué tié? 

Pab Debe usted irse. 

Dan. ¿Irme? 

Ces. Los eequirols van á veuir y en la fundición 

no trabajan. No estando con nosotros de co- 
razón, no debes hacerte responsable de lo 
que aqni ocurra. 

Dan. ¿Qué va á ocurrir aqtii? Que vendrán loe 

esquirols y los capataces y los amos con 
ellos y 08 echarán a puntapiés. 

Pab. ¿Entá usted seguro? 

Dan. jBah! (Encogiéndose de hombros.) Ahora qUe 

caigo. ¿Cómo os habéis eolao en la fundí, 
cióu? La tropa corta el paso en la entra de 
la mina á to el mundo. A mí me han dejao 
pasar los capataces porque saben que na 
tengo que ver en este lio, que vengo de 
maniático, como ellos dicen; á vosotros dos... 
Cas, Hemos entrado por sitio que ellos no cono- 

cen. Por el mismo sitio entrarán los otros, 
ISntonees,,. 

Pab. (a su padre, seftalaudo hacia la dereclis.) Oiga UE- 

ted. Ya se acercan. Ya están aquí. Ahora, 

que vengan esos esquirols. {Entran por la dere- 

ras I." j- 2.' j un grupo numeroso de Obreros y Obre, 
raa entre !oa cuales habrá muebacbos y Tlejos.) 

Dan . Los huelguistas. 

Pab. (a Daniai.) |A ver si nos echan á puntapiés, 

como usted nos decía, padrel 
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ESCENA Vn 



Pac. [Ya estamos aquí toal ¡Coatra, b¡ tié revuel- 

tas esa galerial ¡Y á escuras! ¡Noe hemos 
dao ca coscorróü! Conque lo diflho; ya esta- 
mos aquí tos, (a Pablo.) ¿Cuándo egcomienaa 
el baile? 

Dan. áQué baile? 

Greíí , M que vau á danzar los esquircla en cnanto 
asomen las narices. 

Irene No le arriendo la ganancia al que me toque 

de pareja. 

PíC. ¿Pues miá que el que te toque á tí, Gíreñóa? 

Greñ. (con ferocidad.) No Saldrá mu satisfecho que 

digamos. Me he afilao las uñas en la cante- 
ra. (Enseñiudoselea á Pacorro.) Míalas, mlalae 
cómo relucen. 

Pac. Tamién te reltcen los ojos. A estas horas y 

con esta luz y con esa facha, paeces una 
gata vieja acechando ratones. 

Greíí. Déjalos venir. 

Dan. ¿Qué os proponéis? 

Cks, ¿Qué nos preponemos? Defendernos. Impe- 

dir que acaben con la huelga. 

Pac. ¡Ole! ¡Ole! 

Obr. 1.0 ¿Qué hemos de hacer? Dilo. 

Pab, Esperar que vengan los esquirols y cuando 

vengan, por buenas ó por malas, impedir 
que trabajen. 

Pac. Por malas es mejor. Se arma más jaleo. 

Pab. (ai Obrero 2.°) Tú á vigilar. Ouandn veas que 

se aceican avisas. (bI Otrero 2.' lale por I« ií- 
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ESCENA VIII 



P iB. Que los de los pozos cumplan su deber. Nos- 

otros cumpliremos el uuestro. En la fundi- 
ción no se trabaja. 

%zz ! i™ 

Dan. ¡Estúpidoal |Qi.ie no se trabajal 

PaB. No señor. (UoTlmlenCo de furiosa negallvn en los 

Dan. ¿Qué importa que echéia de aquí á loa es- 

qiiirols? Se irán; golpearéis á unos infelices 
tan hambrientos como nosotros; les haréis 
huir, huiráu. 

Pac. ¡a pata?, sí señor, á ¡jatásl 

Dan. Huirán, pero volverán pronto, y volverán 

con los soldados y loa soldados tién fusiles y 
los soldados no corren y los fusiles matan. 

(Movimiento de retro cea o y de temor eii los Obreros.) 

Pab. (coa enojo.) ¡Padre! 

Pac. Tamién matan nuestras pistolas. Hay que 

arrimarse un poco más, pero tamién matan. 

Cbs. Caiga quien caiga, los esquirole no trabaja- 

rán en la fundición. Vete, Daniel. No te unas 
á nosotros si es que te asusta la pelea; pero 
no vengas á quitar alientos á quienes nece- 
sitan todos los suyos. Vete ó cállate. (Entra 

nOF Ib izquierda piecipiud amenté el Obrero 2.°) 

Obb, 2.0 |Los eaquirols!... Don Luis y los capatace 
vienen al frente de ellos. 



ESCENA IX 

DICHOS y OBRERO 2," 

(a los Obreros,) Salgamos á su encuentro, (lob 

Obreros se dirigen liacia Ik izquierda.) 

(Pablo loa deUene con el ademán,) No. TodOS VOS- 

ütros, menos yo y Cesárea, allá en el fondo. 
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La fuerza debe ser lo último entre loe.hom- 
bres. 
GreS. . Pero... 

PaB. Haced lo que 08 digo. (Toíoj los Obreros, menos 

Cesárea. Pablo y Daniel, se retiran bacía el íoDda de 
la lundiciÚD doode desaparecen.) 

CeS. Ya llegan. (Entran por la izqnlerda Luis, Nemeato, 

7 nn grupo de traljajadorea eequirola. Pablo y Cesárea 
les dan frentt. Daniel queda en segundo termino bnci^ 
el (ondü.) 



CESÁEEA, PABLO, I 



JliUlS (ai Ter á Cesárea y á Pablo se detiene como eorpren 

dido, luego aTanzH con arrogancia hacia ellos.) ¿Qué 
hacéie en la fundición esta naujei-y tú? 

Pab. Aguardar á ueted y á los hombree que le 

acompañan, 

Luis ¿A qué nos aguardáis?... si es que puede 

saberse. 

P/.B. A pedirle á usted, á suplicarle á usted que 

los esquirols no trabajen. 

Luis ¿A suplicarme?... Menos mal que no lo exi- 

ges, Pablo... 

Ceb. Si hace falta lo exigiremos. 

Luis ¡Exigir! (con desprecio.) ¿Y qué vais á exigir 

vosotros? 

Pab. Lo que es justo. Que se acceda á nuestra 

pretensión, 

LU1= ¿Eso queréis? (Desdeñoso.) 

Pab. (.amenazador.) Sí. 

Dan. (Avaniondo hacia an hijo y en tono de súplica.) ¡Pa- 

blo!... 

Pab. Pavfi llegar al límite de nuestra paciencia, 

suplicamos á usted lo que por fuerza pode- 
mos conseguir. 

Luis Por fuerza. ¡Necio! La fuerza esta conmigo. 

(a los esquirol!.) Al trabajo. (Loa esquirols hacen 
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an movüuEeato de Bvence. pablo los detiene eon el 

Pab, {a luh.) ¿Conque no? 

Luis Ya lo vee. 

Pab, (a los eaqnirois.) Eotoncea dirigios hacia Ins 

horooa, liacia los depósitos. (Loa esquitóla se 
míenlas; Cesárea, se dirige á ellos.) 

Css. (a lo! eaquirois.) Trabajadores aoia lo mismo 

que nosotros. Nuestra causa es la vuestra. 
Mirad lo que hacéis. 

Luis Ijo que hacen; obedecerme y volveros la es- 

palda. (Lob eaqulrola STSniaa hacia ion hornos oon 

Pab. [Que obedezcan! Veremos quién puede con 

quién. (Dirigiéndose al loudo.J ¡Mineros! (salea por 
el fondo Irene, la Greñada, Obreros 1.' y 2°, Obreras r 
Obrera!. tumullQOasmenle y dlrlgiéadose hacia los es- 
qnirois, qae retroceden; ua gesto de Cesárea detiene á 
ios huelgnlsWi ) 



* y 2.', PACOEEO, 



. ¡Mueran los esquÍrolsl(Ai 



.\ 



Luis (con asombro.) ¡Eh! 

Ces. ¿Qué suponías? ¿Que todo iba á ser fácü? 

jAndal ¡Que avancen esos hombres; los tu- 
yos! Ahí están los nuestros. Que avancen. 

Pac. 

Gríñ. 

Irene: 

Obreros 

Luis (con ira.) ¿Os atrevéis á poneros delante de 

ellos? 

Pac. Delante ahor^. Dentro de un minuto de- 

trás, porque van á talir corriendo. 

GrkS. ¡Muerao los vendíes! ¡A ellos, amigos, á 

eilOS! (Eacaríndose con los esqairois,) 

Nem. (a loa Huelguistas.) ¡Retiraos! lObedeced al 

amo! 
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Obreros iFuera ios esquirols! |Fuera los capataces! 
Luie (coD Ira.) Decid que fuera yo también. 

¡Echadme de lo mió, canallal ¿Os creéis los 

más fuertes? 
Pae. TjOS que tenemos la razón. 

Luis Loa más fuertes; por eso nos amenazáis. Los 

más fuertes en este momento. Pero detrás 

de mí, de loe obreros, de los capataces, esíá 

ja tropa, (los huelguistas hacen un Bdemác de te- 
mor j retroceden.) [Ab! ¿Tenéis míedo?... ¿Re- 
trocedéis solo al mentaros ios fusiles? Yo 
no retrocedo. 8i de solo á solo estuviéramos 
yo y el que os acaudilla, verla este hombre 
que de todas maneras puedo ser su amo yo. 

(Lnls coge 6. Pablo brnscuniente por loa obrochea de 
la blQsa. Pablo le empuja brascameiite lambiéa, obli- 
gándole á retroceder.) 

Pab. ¿Amo mío?... Ni de un modo ni de otro. 

Pac. (Ai08!iaeigui5ias.)|Duro con él y con estos ga- 

ñotes! (Los huelguistas HTanzan hacia I.nis en acti 
tnd amenazadora, mientras Luis retrocede hacia los 

Dan . (ültlgléndoee hacia los huelgulstaa con los bcaios ei 

lendldos, como ai quisiera detenerlos.) ¡Nol ¡Eso 
nol... ¡Compañeros, por mil (Algunos obreros, 
entre los cuales eüá Pacoiro, apañan á Daniel, y se 
dirigen hacia Luis en actitnd de provocación. Los es- 
qnirols hujen por la Izquierda. LQia queda aolo. Ce- 
á 1 rpone entre loa hnelgnistas y Luis.) 

Ceb. [N D teneosl Nuestra cólera debe ser más 

S nta N la tebajemoB descargándola contra 

un 1 nbre indefenso. Dejadle, (los bueigoi». 

1 i Cesárea. A Luis,) Ya lo ves. Los 

q I huyeo. Kstás solo. Vete. 

Luis í m r 7 colérico.) Cuando vuelva, no es- 

lare solo. (Sale por la liqnierda.) 
Cis, Vuelve con quien quieras, Pero vete. 
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ESCENA XU 



Ces. Ya lo habéis oído. Dice que volverá y vol- 

verá con los soldados. 

Dan. Vendrá con ellos y ee empezarán los tra- 

bajos. 

Pac. ¡Quiál 

Ces. ¿Empezarse? No. Trabajar, no trabajarán, 

yo te lo aseguro. Las herramientas sirven 
para algo más que para hacer esclavos. Sir- 
ven también para hacer justicia. {* iqs obre- 
ros.) Vuestras son. El trabajo las hizo vues- 
tras. ¿Os las quieren quitar para que las 
manejen otros? En vopotros está que nadie 
os las quite. Usadlas Romped los hornos. 

Obreros V i ¡Si, loe hornos! ¡A romper loa hornoa! (lob 

ObREKAS i Obreros y Obreras todos cogen Isa herriunientaa que 
hay esparcidas por la escena y se dlrigon bacisi los 
bornoe.) 

Dan. /Romper los hornos! 

(uros Obreros se dirigen bscia los hornos, otros & loe 
depúsltOB y empie^ian á dealrozarlos con las berramiec- 
las. Daniel contempla con nerviosa inquietud la faena 
de ¡03 buelgn latas.] 

PaB. (a cuatro 6 seis Obreros entre los eualee se encuentra 

Pacorro é Irene.) Kste para VOSOtrOS. (El horno 
donde trabaja Banlel. Los Obreros que siguen í Pablo 
se dirigen a! horno. Daniel, casi de aa sallo, se pone 
entre ios Obretoa y el horno en actitud resuelta j des- 
esperada á la vez.) 

Dan. ¡Mi horno!... ¡Vais á romper mi hornol 

Pac. Si. (los obreros aYBuiau.} 

Dan . No. No lo romperéis. No quiero que me lo 

hagáis pedazos, (ai oir a Daniel toa obreros se 
detíenea en su faeoa destructora.) Cá ladrillo arran- 

cao, seria un cacho de carne que me arran- 
caríais á mí. Oídme. Nunca pedí por Dios 
á hombre alguno. ¡Por Dios os lo pido ahora! 
¡No destrocéis mi horno! (sapiicante.) Hace 
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cuarenta años que estoy al lao suyo. Rom- 
perlo es matarle. ¡No quiero que me lo 
matéis! iNo matéis á mi homol ¡Os !o supli- 
co con los brazos en cruzl (ailendlendo loa bru- 
nos s GUbriíndo el borno con su caerpo.) 

Pab. Déianoa, padre; lo que es preciso se hace. 

Déjanos. 

Dan, ¡Dejaros!... ¿Conque pedir por Dios no sus 

vale? Bueno. Entoavía son estos brazos tan 
duros como el hierro de un espetón, (cogien- 

Entoavia hay aqu£ una maza, (con grandeiB j 
braTura.) Tan cierto como que el horno es 
mió; tan cierto como que he gastao mi vida 
atizando su lumbre, tan cierto como esto es 
que al primero que se acerque al horno pa 
hacerlo cachos, le hago cachos los sesos. (Le 

TRntando la maaa eu alto mientras loa Obreros retro- 
ceden.) 

Ces. Basta, Daniel. No seas loco. 

Dan. ¿Loco? ¡Que se arrimenl 

Cea. JÍs preciso. Tu horno hay que romperlo 

como todos, y tenemos prisa. Loa minutos 

no pasan. 
Dan. (Desaflaario.) ¡Probar! 

Pac. (a Greñuda y otro3 Obreros que eatin próllinos al 

grupo de que él forma parte.) ¡Chist!... DetípacitO, 
Seguidme. (Bajo, Pacorro, la Greñuda j tres 6 cua- 
tro Obreros, ocultindoae tras el grupo que rodea i 
Daniel, dan TueUtt al horno sin ser vistos por aquel 
que hace frente é. los otros.) 

Pab (a Daniel.) Es preciso. Ni tú, siendo mi padre, 

impedirás que lo que es preciso se cumpla. 

Dan. Ni tú, siendo mi hijo, conseguirás que to- 

quen a un ladrillo de mi horno. (Pacorro, La 
Greñuda j los Obreros hau dado la TUelta y cogen i 
Daniel por la espalda, Bujetándole é impidiéndole toda 

1'ac. No hace faita reñir. ¿Lo ves, viejí ? (a loa 

ubrecos.) ¡Así!... Quitadle la herramienta. No 
soltarle, (a ios otros obreros.) ¡Duro en el hor- 
no ya! (ciuco ó seis Obreros comienzan ¿ romper el 
borao mientras queda Daniel sujeta por los otroj.) 

¡Ea!... ¡A los hornos! ¡\ los depósitos! ¡A loa 
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talleres! |A1 deliriol ¡Hala!..-, Ha!a! i^los obre- 
ros Biguiendo las iadlcaciones de l'acorro ee Ibezsd 
sobre h oraos y depósitos destruyéndolos.) 

¡Áh, cobardes! [traidores!... ¡No quiero ver- 
lo! (TapAudose la cara y dejándose caer contra nn 
montón de minerai.) [Mí homo! ¡MÍ homO he- 
cho pedazos! (Rompe en aoUoios. Entra uu Obrero 
precipitadamente por la dereclia.) 

ESCENA Xm 

DICHOS, nn OBRERO 



3s!. . iQue vienen toa acidaos! (Mo- 
ros. Daniel sigue inmóril y estúpido sin darse cuenta 
de nada.) 
PaB. (Mirando por la ízqnierda.) Vienen. (Con serenidad 

desdeñosa.) 

Obr. l.o Si, ya ha habió tiros en los pozos. 

ObR. 2.0 ¡Escapemos! (Los obreros Qaoen fldemin de hair.) 

Obr. 1." Ea imposible. Estamos cércaos. 
Ces. (Adelantándose con energía.) Quietoa. Pronto. Las 

mujeres y loa viejos delante. Vosotros, Iop 

hombres, detrás. (Lob obreros ae reliran hacia el 
fondo f forman grupo en él, en la forma indicada por 
Cesárea, es decir, las mujeres j los Tlejoa delanle y loa 
hombres detrás. Daniel signe iumÓTll donde está.) 
PaB. (» Cesárea.) Yo COntígU. 

Ces . Conmigo, Pablo, y esperemos. (Hay un momen- 

to de silencio angustioso, durauie el euat loa Obreros 
se agrupan en el toüdo.) 

Pab. (a Cesárea.) ¡El instante se acerca; voy á pe- 

lear y puedo morir! Dime en este segundo 
que acaso está separándome de la muertf, 
dime que me quieres, Cesárea! 

Cbs. ¡Te quiero con toda mi alma, Pablo! 

Pac. (Que ha ido de una puerta a olra.) Ya llegan. Por 

la derecha... por la izquierda,.. No se puede 
escapar, 

CbS. ¡Se puede morid (sutra por Ja izquierda un grupo 

de soldados al frente del Teniente Feruáadea, los ao! 
dados con las armas dispuestas y el Teulente cod la 
espada desnuda.) 
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ESCENA XIV 

DICHOS, El TENIENTE FERNÁNDEZ. Soldados y au grupo de 
esqnirols qne sigue ¿ e^toa 

Ten. (a loB bueiguiBijia,) Pronto. Despejen, ó despe- 

jamos por ia fuerza. ¡Despejen! 

Pac. 7 OBREROS iMuerau los esquirolel 

Gres. jMirar cómo se esconden traa los soldados! 

Aqui hay montones de nnineral. (a ios obre- 
í08.) iViyan los soldados! ¡Pero firme en los 
eequirolsl |Firme con ellos, chicas! (lbb mu3e- 

rea cogen pieflraa de los montones de mineral y co- 
mienzan é, tirarlas contra los esqulcols que se ocultan 
detrás [le los soldados.^ 

Obreros ¡Mueran los esquirole! 

Ten. (a los Soldados,} ¡Quietos! ¡Quietos! [a ios ouro- 

ros,) ¡Despejen! 

SoLD. 1.1' ;N(> hay paciencia! \M.e han dao un cantazo 
en el roe! 

Ten. ¡Calma!... ¡Calma!... ¡Hay mujeres, hay ni- 

ños! ¡Calma! (Entran por la derecha corriendo Pe- 

Ped. Teoiente.) ¡Pablol... ¡Pablo con ellos! 



ESCENA XV 

BICHOS, PEDEO, LUIS, NEMESIO y un grupo de Soldados 

Ten. (ATanzando eou los SoldaflOB.) ¡Atrás! (a loa Obce- 

loa. Los Obreros Tan retrocediendo lentamente.) 
ObREEi.^S ¡ídueran los esquirols! (j as mujeres arrojan pie- 

delante de las mujeres.) 

Luis (Que estará al lado del Teniente ) MiS homOB des- 

trozados, ¡canalla! 

Ten. (a Luía.) Calle usted, 

Lwis Callar, y los miserables nos insulian y nos 

apedrean. ¡Fuego! (los Soldadoa hacen fuego á la 
TOz de Luis. Loa trabajadores contestan casi simultánea- 
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(a LuU.) ]Eb usted uq infamel ¡Qué ha he- 
cho ueted! Y ya ea imposible detenerlos. 

(e1 Teniente efíle hacia el looáo con loa soldados qoe 
siguen deiráa de loi Obreros. Lnia j Nemesio des- 
aparecen por la izquierda cou loa eaquitols. Daniel solo 
al oír la descarga había salido da au catnpor. Cesárea 
al Ter caer á Pablo ae dirige docde eslí y ae arrodilla 

pía á éafoa con espanto. ) 



ESCENA XVI 

CESÁKBA, DANIEL, PABLO 7 PEDRO, muertos 

¿Qué?... ¡Pablol ;HÍJ0 mío! ¡Hijol (Acareándose 
á ésie como si le llamara.) ¡Pedro! (Lo mismo.l |No 
contestan! (eib minándolos.) [EstáD muertos!... 
(con angustia.) ¡Esto es posible!... ¿Lo3 dos?.,.. 
¿Los dos?... 

;Los dos, 6i; los dos!... Menos mal que tu 
hija esta viva para que el matador de tus 
hijos ]a goce. 
¡Los dos!... 

¡Anda, defiende el horno!... ¡Vé detrila del 
amo!... ¡SupUcale! [Pídele perdón! ¡Anda! 
¡Anda, imbécil! ¡mientras yo doy en estes 
labios muertos, los besos i^ue íes negué vi- 
vos! (cesárea ae inclina sobre el cuerpo de Pablo, 



a estupidez trágica. -Telón.) 



FIN DEL ACTO TERCEKO 
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ACTO CUARTO 



El teatro representa el úepartn mentó que sírie de bajada á Is mina. 
£□ el fondo y empotcado cesi, en nna entrante de él, se verá 
el aecenaor detendido por diih bscandilU. Este ascensor será prac- 
ticable, con pneila que so abra hacia dentro ; estará dispnesto en 

cierre ]a puerta. E] ascensor pemierá de un caTile que juega en 
Bentido aacendeole y deseendente. En la pared á la parte afuera 
da la barandilla se oerá una rueda ó manubrio que liace funcionar 
al aparato. También habrá simulado uo timbre de señales eléc- 
trico. Al lado de la barandilla y arrancando del muro un banco 



gotes. 






En 


las paredes se verán colgados de claíos, candUes, 
9 y Titiles de minero. 


vesti- 


En 


el fondo, babrá una puerta. Otra, en la Izquierda, qu 


e su. 


pone 1 
Laotr 


'Omunicar con ei vestuario de los ingenieros y capal 
B, en la derecha, figura conducir á loa talleres 


*ees. 


Al 


ESCENA PRIMERA 

DANIEL J NEMESIO 


lesio. 



muerzo allá abajo, en el fondo de la mina. 
Arriba ó abajo, ¿qué más tié? En toas par-, 
tes estarán bien servks y comerán bien. 
Son los amo3. 
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Nem. Verdá. 

Dan. Ya he visto, ya he visto la de cosas que lle- 

van a! almuerzo. Por el ascensor han bajao: 
Tres bateas con la comia que se van á engu- 
llir; de gloria era eu olor. Luego, cestos con 
fuentes; y platos y más platos; y copas, un 
batallón de copas. Y las botellas por doce- 
nas. Docenas iban de los vinos mejores. Var 
á pasarlo de primera 

Nem, Abajo han improvisao un comedor que me 

rio yo de la fonda. Lo han puesto en la pla- 
zoleta, ande están los ventilaores, pa que el 
aire circule bien y no sientan la pesaez y el 
ahogo que trae respirar en los pozos. A más, 
luminarias por toas partes. La mina, á cuen- 
ta de una mina, paece un palacio encantao. 

Dan. ¿Vienen muchos? 

Nem, Don Luis, don Lucas, au señora, ese caba- 

llero, esas señoritas... 

Dan, Vamos, tóos los amos. 

Nem. Justo, A más don Fernando... 

Dan. ¿Baja don Fernando con ellos? 

Nem, Me afeguro que sí. 

Dan. ¡Ya!.., 

Nem. De mo y manera que pues lucirte en el 

nuevo oficio. ¿A ver cómo te portas? 

Dan. Descuida, Nemesio, cuando tengo una obli- 

gación, sé cumplirla. 

Nem. Lo sé. Pero como ahora te quejas porque te 

han separao de tu horno y te han metió en 
la vegilancia del ascensor. , (osuiei arrfistrará 

torpemenw la pierna izgaiacdn y moverá, torpemeute 
lambiín, i-l braso izquierflo, como quien está impedido 
üe ellos.) 
Dan'. Me quejo porque dende niño mi o B ció era 

aquel y tiene que dolenne el haberlo dejao. 
lía me acostumbraré. Claro, con la picara 
enfermeá que me entró después du la huel- 
ga y con el paralís de estos remos, no podía 
servir pa el horno. De má.8 han hecho con 
no ponerme de patas en la calle. Por lo que 
hace al cambio de trabajo, ya rae acostum- 
braré. Mirándolo á derechas, el hombre 
debe saber estar ande le coloca su suerte. 
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Nem. ¡Maldita huelga! Fajos de billetes ha costao 

á los amos. 

Dan. Boa hijos me ha coetao á mi. 

Nem. Acuérdate de que Pablo fué quiea lo mo- 

vió tó, 

Dan , Acuérdate de que yo visto luto por él, y 

raúa la conversación. (Breve pausa.) 

Nem. (Mirando hacia el loiido.) Ya vienen alli l09 COIl- 

DaN. Entonces, Ca uno iosuyo. (Oaulel so dirige hacia 

cba. PeplM, Xaabel. Luis 
■Jarlos ) 



C.\B. {a Isabel.) jVaya con el caprichito de la niña! 

Ea, á vestirnos de mioferos y á almorzar de- 
bajo de tierra, ni más ni menos que los 
héroes de Julio Verne... 

Isabel Metios mai que el almuerao será excelente. 

Car. Faltaría que fuese malo. 

ISABEL No murmuremos antes de almorzar. En tal 
caso después. 

Edu. Nada, nada, hay que resignarse, (a Fernando, 

por Josefina j Luis.) EstoS doS ioCOS pueden mftS 

que nosotros. No le soltamos. Prisionero de 

Feen. Prisionero y de muy buena voluntad mien- 

tras dure el almuerzo. Luego, ustedes á sus 
diversiones y yo á mi trabajo. 

Lucas Horahre, un día siquiera.,. 

Fern. Mejir que nadie eaoe usted que me es im- 

oosible. A causa del paro han ocurrido en 
la mina graves desperíectoa. No hublemos 
de la fundición. Hasta hace cuatro días no 
ha podido marchar, y eso, malameote. 

Edu. No dejaron un ladriíio sano. 
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Lois Tampoco á elloe les dejaron costilla entera. 

En paz. 

Luc. é^En paz? Las costillas en el hospital se cu- 

raron, sin que que tuvieran ellos que ras- 
caree e! bolsillo. En cambio nosotros... 

Ferk. No' vale quejarse. Ustedes viven; algunos de 

ellos no. 

Edu. De ellos fué la culpa. Si no se hubieran re- 

sistido se hubieran ahorrado golpes, y á dos- 
otros nos hubiesen ahorrado gastos. 

Con. Sobre todo los gastos. Las acciones están en 

baja, 

Edu, Eso es lo peor. 

Luc. Pronto subirán las acciones, no se preocu- 

pen ustedes. Los obreros entran por el aro 
y vuelven á trabajar todos: todos, menos los 
significados en la huelga. Esos muertos ó 



Edu. y ella... 

Loe. ¿Cesárea? Esa mujer que fué el. alma de la 

huelga, despedida también. A.si como pude 
echarla de la mina, pudiese arrojarla del 
pueblo. Menos mal que de esto los mineros 
han de encargarse. Ya murmuran de ella, 
recordando que les ofreció la independencia 
y les llevó á la muerte. Pronto la odiarán. 
Entonces le será preciso largarse. 

Edu. a ver. Estos predicadores llevan su mereci- 

do siempre: cuando no les matan los nues- 
tros, les arrastran los suyos. 

Jos. (Que ha estado hablando aparte con Luis y ooque- 

teanao.) No Obstante los obreros... 

Luis Ya entrarán del todo en el carril. No son 

malos. 

Jos. ¿No? ¡V por poco se lo comen á ustedl 

Isabel. ;Yo tuve un susto cuando me lo contaron! 

Con. ¿y yo? |Hijo de mi vida, entre las manos 

de esas fieras! 

Luis Ea, ya pasó. No hay que ocuparse de ello. 

Ocupémonos del almuerzo y de que ustedes 
se pongan impermeables, sombreros... (a Ne- 
mesio.) ¿Estamos, Nemesio? 

Nem. Si, señor; tó está listo allá en el cuarto. (La 

izquierda.) 
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(a Daniel.) Vé preparando los candiles, (to* 

doa menos Daulel y Feraando entran ou le. hnblUciúa 
de U liqulerda. Daniel se pone á encender algunos can- 
diles de las que hay oolendos cu la pared. Femando 
cuelga au sombrero en nu elnvoycogcolio de mluero.j 



DANIEL y FERNANDO 

Dan. ¿De mó que no sube usté con ellos, doo 

Fernando? 

Fern, Ko; estaré allá abajo hasta la noche. Hay 

mucha tarea y necesito vigilarla. En esto 
de los revea tí mi en toa os descuidáis los mi- 
neros mucho. Así ocurren después las des- 
gracias. 

Dan. ¡Desgracias!... 

Fern. ¡Pobre Danieil... No son pocas las tuyas. 

Dan, Sí lo son. Los hijoa muertos; la hija... viva, 

y estos remos inútiles. En fin, paciencia. 

Fer.v. Sí la tienes. 

Dan. ¡Qué remedio! Teniendo paciencia pasa el 

tiempo y el tiempo arregla toas las cosas. 
¿Conque se quea usté en la mina después 
de almorzar? 

Fern. Ya lo oíste. Cuando suba lo haré en el as- 

censor de los obreros. De modo que si tu 
pregunta era por la tardanza y por tenerme 
que esperar,.. 

Dan. ¿a qué mentir? Era por eso, eí señor. Es tan 

aburrió estar solo... 

Fern. Pues nada, cuando sea tu hora te marchas. 

Por lo que toca á mi, libre quedas. 

Dan, Muchas gracias. Usted es bueno siempre, 

Fern. (joviaimenie.) Hombre, ¡tanto como siempre! 

algunas veces, y es bastante para un hombre 
de carne y hueso. 

Dan. Lleva URted razón. Ya et-tán aviaos los can- 

diles. Aquí tiene usté el suyo, (presentando un 

el gancho 
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Gracias. ¡Pobre Pablo! Era uq excelente 
muchaelio, iid mozo de valer. 
¡Y el otrol Si usté lo bubieBe visto con su 
uniforme y con eus galonee y con sus bigo- 
tazos.... ¡Daba gozo mirarle! Ya ná. ]Ná! Tó 
se anemató. Lo que le decía antes, pacien- 
cia. {Sale Nemesio áel cuatto de la laquietda.) 
¿Daniel?... Ascensor. 

Al momento. (Dame! abro la barfliidílla del ascen- 
sor, mieutras Ealen del cuarto da la izquierda, ya dis- 
puestos para bajar é, la mina los qjie entraron en él. 
Nemeaio coge candiles y los reparte entre algunos oH' 
balleros ; «eñoraa, que loa manejan torpemente.) 



(a J 
tet 



Isabel Pero, ¡qué fachas hacemos, Santo Dios! 

Luis No bay máa remedio. En la mina, como en 

la mina. Aquí tiene usted su candil. (Entre- 
gan a o seío.) 

Isabel (cogiéndolo torpemente.) Y esto, cómo es, ¿así? 

Job, No, mujer, qué torpe eres, ¿No te acuerdas 

'a otra vez? Con el dedo meñique. 

aaefina.) Venga esa mano, (a loa Csballeros.) 

Jstedes á cumplir con las damaa. (Todos se 

dirigju al ascensor.) 

Edü. ¡Este Luis! ¡Este Luis! 

Con. Es así desde muchacho, ün calaverilla. 

ÍjÜC, (Entrando en «1 ascensor.) AlgO estrecbOB vamOB 

á estar en el ascenaor, pero, | qué demonio! 
el viaje no es largo. 
Cos. No digas estrechos, pegaditos. (van eatrando 

-Luis Eotoncee Voy á ponerme junto á usted. 

J0£. (Riendo.) íiUasa viVH. 

Nbm. Avisa. 

Dan. (Oprimiendo el botón simulado flel timbre.) Ya está. 

Jos. (Dentro.) ¡Enjaulados! ¡Enjaulados! Bien es 
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cierto que para locos cotrio nosotros una 
jaula es la más propia habitación. (Han ou- 

trado todos ca^Dos Nemesio y Daniel, I,b puerta del as- 
ceas di se ha cerrado.) 
Luis Suelta ya, Daniel. {Dao¡el lo hoce y el ascensor 

Edu. iDeepacito! (uentio.) 

Luía Y despídanse uaiedes del mundo, (rdem.) 

Dan , (A Nemesio.) ¡Vaya un dicho! (e1 saceusor Ua «Jes- 

aparecido. Una oscilación de eablc iDdicarii su maichaj) 



ESCENA V 

DANiEl, y NEMESIO 

No está demás. Ya sabes el refrán minero. 
Bajar ala mina es andar del brazo con la 
muerte. Sólo que con ellos no reas. Tos tan 
seguros como ellos, 

A ver, Kl cable es nuevo y está firme, (seña- 
lando el hneeo.) MJá, miá qué suavemente se 
va desliíando el ascensor. Paece que vuela 
poco á poco, pardalocheando como los agui- 
luchos. Cá vez se hace más pequeño. Cá 
vez se oyen menos las voces y las risas... Ya 
se perdió en lo negro de! pozo. Se lo ha tra- 
gao la sombra, (Mirando el cable.) Poco les falta 
pa llegar. El mismo cable avisa. Ya llegaron. 

{Saeña el limbre en la plataiorma.) Fondo. ListO 
hasta el otro viaje, (ueleniendo el ascensor.) 
Echa un cigarro, hombre. (Nemesio saca la pe. 
faca y se la da á Daniel, que lia no cigarrillo.) 
Toma, (viendo la caima de Daniel.) Y despacha 
pronto. Tengo que ir á la fundición y son 
muy cerca de las doce, (sacando nn reloj.) Esto 
de vegilai' es lo más pesao. 
Ahí te va !a petaca. Muchas gracias, hom- 
bre. (Devolfieudo la petaca á Semeelo.) 
Hasta luego, Daniel. 

(Mientras ei'ciBude el eigano.) Anda COn Dicffl, 
Nemesio, (sale Hemesio por la izquierda y Daiiiei 
áa tres ó cualro chupadas leu los al cigarro ) 
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DANIEL, en seguida CESARBA 

Dan, Que mal tabaco fama este capataz, (Aparece 

CeEárea, en In pneita del fondo; resllril de luto. Daniel 

la 7e,)jEres tú? Creí que era una otra per- 
eona. Entra, mujer, entra, tii no estorbas. 

Ces. (Avanzaníjo.) Daniel,.. 

Dan. Desde entonces es la vez prímeía que nos 

vemos. ¡Ni que te escondieses de mi! ¿Te- 
nías miedo de encontrarte conmigo? 

Oes, ¿Miedo? Quien procede mal teme. No he 

procedido mal en nada ni con nadie. 

Dan, ¿Con nadie?... No dicen eso los mineros. 

Cks. ¿No? 

Dan, Dicen que entre tú y mi hip, Pablo, el que 

mataron, les habéis engañao; que les ofre- 
cisteis el desquite y t^ue el desquite aún está 
por tomar. Ai otro le perdonan, claro está, 
como que no vive, A los muertos debe per- 
donárselos. A lo9 VÍVO& no. Por eso no te 
perdonan los mineros á ti. 

Ces. [Pobres! ¿Qné saben ellos? Sienten el mal y 

echan la culpa al más cercano. Ahora el 
más cercano soy yo. 

Dan. Sigo sin entenderte. Me ocurre lo que á los 

mineros. Allá tú, 

Cee, Allá yo, dices bien. No guardo rencor á loa 

mineros porque me desprecien y me odien. 
Están aplanados por e! golpe queacab'in de 
sufrir. Ya despertarán por lajustieía 

Dan. Hay algo mejor que la justicia Esa pa 

triunfar, tú mesmi lo dices, tarda mucho. 
Hay algo mejor que la justicia, siquiera 
porque tarda menos, es mejor 

Ces. (sorprencitaa.) ^ Qué quieres decir' 

Dak. Yo me entiendo Cá uno con su idea Los 

obreros te odian y te desptecian ^ lú dices 
que no tiéspa ello=< rencor^ 

Ces. No. Ni siento rencor ni estoy arrepentida. 

Ya ves, aquí, mu\ cerca de aquí, cayó Pa- 
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bIo¡ el único hombre á quien podía querer 
ya esta mujer. Pues si Pablo resucitara y si 
por la redeneióD de todos tuviese que mo- 
rir otra vez, no vacilaría en decirle: muere. 

Dan . ¡Cesárea! 

Ce8. Vacilar. No vacilaba antes del crimen. 

¿Como iba á vacilar después? Mayores mi 
ansia de desquite. |Ay, si los obreros de esta 
mina y de lae otras minas hubiesen queri- 
do! No quisieron, no quieren; no pueden 
querer. La matanza les acobardó. De ahí 
que nada intente. De ahí que me aleje de 
estos sitios, ¿Crees que lo hago por temor? 
^upusiste que me escondía por no verte? 
Te engañas. Prueba de ello es que vengo en 
tu busca, exponiéndome á que me echen á 
palos. 

Dan. ¿Buscarme? ¿Pa qué? 

Ces. Para decirte adiós. 

Dan. )Ah!... ¿Te vas? 

Ces. Me echan. .\fe echan la mala voluntad de 

los obreros y el odio de los amos. Los obre- 
ros maldicen de mí. Los amos me niegan el 
jornal. Hay que ganar ia vida. Hay que se- 
guir luchando y me voy. Aquí nada se pue- 
de hacer. 

Dan. ¿Crees que no quea na qué hacer aquí? 

Ces. Al presente no. 

Dan. Yo creo lo contrario y me queo. 

Ces. ¿Tú? (sorprendida.) 

Dan. Yo, ¿Imaginas que estoy sirviendo alna que 

mataron á mis dos hijos, al que disfrutó y 
barrió á mi Anita, por ganarme un mendru- 
go de pan? Vaya, mujer, entonces eres ton- 
ta. No has mirao hondo pa aquí dentro. No 
conoces á este hombre. 

Ces. ¿Qué? 

Dan . Me oyes asi como espanta. Claro, como no 

hago descursos, como siempre obedecí al 
amo, tú te habrás pensao: «Éste hombre es 
un guiñapo; este hombre no sirve mas que 
pa bajar la caeza y lamer las manos que le 
dañan.» Pues no. Este hombre cuando le 
hacen un mal, no lo olvia; este hombre, 
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cuanclo le hieren, hiere. Ahi tiés pa lo que 
me he queao. 

Ges. ¿Tú? 

Dan. Un día me dijiste que mi mujer y mi pe- 

queño habían muerto de hambre bíd que 
yo los vengara. Yo te respondí: «Porque la 
hambre no tié fegura de presona.s Hoy es 
otra cosa. Hoy loa culpables llevan fegura 
presona, y yo sé quiénes son. ¡Jel ijel ¿Qué 
pensahae? ¿Qué iba á hacer lo que ttó? ¿A 
dirme como tú? No, mujer, no. Yo soy de 
otra pasta; me queo. 

Ces. ¿Eres tú, tú, í)aniel, quien habla de ese 

modo? 

Dan. Yo; yo mesmo. Yo soy quien habla así; yo, 

Daniel, el desdicliao, el que siempre bajó 
!a caeza ante el amo. Yo, Cesárea, soy el 
que está hablando de este mó. 

Ces. iQuedarte! ¿No piensas como yo? 

Dan. No sé lo que pienso. Sóío sé lo que voy á 

hacer. No busques en mí al Daniel de antes. 
Soy otro. He cambiao tal que sime hubie- 
sen puesto un hombre nuevo. |Y decir que 
este cambio fué en un día, sólo en un día! 
Bien es verdá que en un día perdí tó lo 
que tenía que perder. 

Oes. Vamos, valor, ííaniel. Hay que tener valor. 

Dan. Sí; fó fué en un dia. Primero mi horno des- 

trozao; después el señorito Luis gritando 
[fuego! y ios acidaos tirando y los obreros 
tirando á la par y Pablo de un lao y Pedro 
de otro, en tierra, echando por 6us herías 
sangre, mucha sangre... Muertos, muertos 
los dos y yo arrodülao junto A los dos, 
mientras tú me gritabas que mi hija era 
quería de don Luis. Tó en una hora. Ya, ya 
fueron golpea. 

Ces. ¡Cuánta infamia! 

Dan. Por eso caí al suelo, porque loa golpes fue- 

ron muchos; por eso me llevaron al heapi- 
tal. Y miá tú qué cosa más rara. En mi ca- 
lentura vela el horno roto y loa hijos muer- 
tos y la hija A las voluntaea de don Luia. 
Y cuando salí del hespital seguí viendo lo 
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propio; y cuando me dieron la limosna del 

ascensor, lo vi claro, como ei eatii7Íera pa- 
sando entonces; y ahora lo veo claro, mu 
claro, más claro que nunca: ha'^ta me paice 
que oigo loe tiros de ia tropa y los besos del 
señorito. Lo veo; y los muertos, ¡muertos! y 
la perdia, perdía: y yo aquí, aqiii, sólo pa 
en jamás y con estos remos inütilesl... ¿Y 
creías que iba á aguantarme? Vaya, mujer, 
que no. 

¿Qué tratas de hacer? ¿Qué es lo que te pro- 
pones? (suena cIcD tro una campana llamando al tia- 
bfljo.) 

La campana que llama á los trabajaorea. 
Es la hora de cambiar el turno. Hay que 
esperar. No te despidas entoavía de mi. 

(Sale por la dereohii nn grupo de trabajadores y entra 
por el fondo Oíro á cuyo Irente irán Irene j Pacorro.) 



ESCENA VIII 

DICHOS, IRENE, OBHERiS 1." y 2.', PACORRO, OBREEtAS y 
OBREROS. ~Lo! Obreros que aparentan salir de !o3 pozos 7 de los 
lallerea, Heíaráu catidiJea, en la mano unos y oíros Irán sucios, re- 
iiCBridos. Los que salen por el fondo itán cogiendo candiles de la^ 
paredes y ilesapaceciendo, eicepeiúü de Pacorro é Irene. Los Obre- 
ros que salen del trabajo se retiran por el Cando y los que vienen á él 



Pac, Buenos días, Daniel. 

Dan. Buenos los tengamos, Pacorro. ¿AI trabajo? 

Pac. Nos toca en la segunda tanda. 

Ces, Hola, Irene. ¿A trabajar? 

Irene Coq éste, (por Pacorro.) Y SÍ á éste le hubiese 

locao morir aquel día, acaso me hubiera 

ido con él al cementerio. 
Ces. Yo me quedé, Irene. 

Irene Quizás porque tiés menos alma que yo. 

Ces. o porque tengo más. 

Pac. ía trene.) ¡Bah, chica, no disputes; déjala! 

(Irene se aparta de Cesárea.) 

Obr.» L" (a Irene,) Eso, déjala y que se largue pronto. 
Aquí ya no quean tontos que embaucar. 
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Ni novios que llevar á la muerte, (uesárea Iss 

oje Bonriendo con melaüoolln bonfladosa.) 
(Bajo é Cesirea por los Obreros.) ¿OyeS? 
(Mientras van saliendo.) Si, oigO. Lea oigO y máB 

cariño sierito hacía eilos. Es preciso luchar 
siempre, ¡siemprel para que tanta miseria 
y tanto abandono, y tanta servidumbre de- 
jen de existir. (Acaban de salir los obreros íodoa.) 
No sé si ia miseria y el abandono de éstos 
dejarán de existir algún dia. Lo que te ase- 
guro es que loa cansantes de mí desgracia 
dejan de exiatír hoy. 
,Cómo?... 

lo oyes. Yo no pierdo mi tiempo. No 
hablo. Hago. 



á 



CKSÁEEA ; Di NIEL 

Ces . ¿Hacer qué? Dilo. 

Dan. Ven, Miá. Abajo está el pozo. Doscientos 

veinte metros. Por ahí el ascensor sube y 
baja. Ahí (dentro) está el tambor dentao ande 

se enrolla el cable, y aquí (por ln rueda ó ma- 
nubrio) el tornillo también dentao que en- 
grana con eí tambor éste y regula la mar- 
cha. Si el tornillo sacara sus dientes de los 
del tambor, éste darla vueltas como un loco, 
y cable y ascensor caerían de golpe, ¿verdá? 

Ces , .Si. 

Dan . Hoy vas á ver eso. 

Ces. ¿Qué? 

Dan. Loque oyes. Abajo, almorzando cosas bue- 

nas y bebiendo vinos mejores, están los cau- 
santes de mi desgracia. Abajo están y van á. 
subir. Yo les espero en la boca del pozo. A 
la boca llegan, pero salir... Lo que es salir, 

no salen. (Abre la barsndilla.) 

Ces . ¡Daniel! 

Dak . Tendrían que devolverme esta pierna y éste 

brazo inútiles; tendrían que devolverme mi 
horno; tendrían que devolverme á mis hijos 
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vivos y á mi hija Isonrá. Tendrían que hacer 
eso, no puén, y como no piiéo, no van á 

poder salir tampoco... (Movlmleuto ae interruj^- 

oi6q en Cesares.) SÍ hubiesen matao á ios hi- 
jos de los demás y diafrutao Á las hijas de 
los demás y roto los hornos de los, demáe, 
yo como si tal copa. Pero lo mío es mió y 
me lo robaron. A los ladronee ee les mata. 

(suenft el timbre que h&y junto al ascensor dando 

tres rapiqnea.) Llaman, fellos son. Tres repi- 
ques se dan solamente pa el amo. (otra toque.) 
Ya entraron. Arriba el ascensor, (a cesireB.) 
Si quies irte, vete, 
¡Suben!... 

Pa mí que lo que voy á hacer es justo. Tii 
que tamo querías á Pablo, ¿no lo crees ta- 
mién? Si no lo crees, vete. ¿Qué? ¿Te vas? 
Me quedo, (Ls acttia interpretará este momento.) 
Vamos, no te vas. Mira, mira entonces, Cesá- 
rea, (cesares mirs lisiáa sbajo, sa D;en risas 7 voces 
^ue van a amentando. 

(Abajo riendo.) ¡Qué bonito efecto el de la luz 

tras la obscuridad! 

(Abajo.) Parece que vamos á la gloria. (Asoroa. 

la cspernsa del ascensor.) 

¡A la gloria! (separa el tornQlo; el aacenaor des- 
aparece s «e oye un grito ahogado,) No. | Abajo! ¡A 
la minal ¡Al inñernol (cesárea retrocede. Daniel 
Eü inclina sobre el fondo del pozo con el oido atento 
y volviéndose hacia Cesárea con la entonaeiún y el 
gesto qae el actor considere más uoaveniente á la si- 
tuación.) Fondo. (Tetón,) 
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